
 
 
 
 
 
 

Museum  
 
 

No 158 (Vol XL, n° 2, 1988) 
 
 
 
 
 

Panorama 
 
 
 
 
 

 



Museum, sucesora de Mozueiorz, es una 
revista publicada en París por la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas para la Educa- 
c i h ,  la Ciencia y la Cultura. Publicación 
trimestral. Una tribuna internacional de 
información y reflexión sobre todo tipo de 
museos. 

N. 158, 1988 

Personal de una fábrica de conglomerados 
ligeros en Alemania, hacia 1900; construc- 
ciÓn de un techo con cascotes de piedra 
pómez; un grupo de estudiantes del Liceo 
Femenino de Harare participa en un taller 
de modelado en la Galería Nacional de 
Zimbabwe. 

“La grabación de Sa+d Mohamed”, foto- 
grafía histórica procedente de las coleccio- 
nes del Instituto Oriental de Leiden, con 
que se lanzó la “fonoarqueología”; un 
artesano Pakistaní trabajando. 

Redactor: 
Redactora adjunta: Marie- Josée Thiel 
Ayudante de redacción: Christine Wilkinson 
Diseño gráfico: George Ducret 

COMITB CONSULTIVO DE REDACCI~N 

Om Prakash Agrawal, India 
Azedine Bachaouch, Túnez 
Craig C. Black, Estados Unidos de América 
‘Fernanda de Camargo e Almeida-Moro, 

Patrick D. Cardon, secretario general del 

Gaë1 de Guichen, ICCROM 
Alpha Oumar Konaré, Malí 
Jean-Pierre Mohen, Francia 
Luis Monreal, España 
Syeung-gil Paik, República de Corea 
Michel Parent, ICOMOS 
Lise Skjsth, Dinamarca 
Vitali Souslov, Unión de Repúblicas 

Socialistas Soviéticas 

Brasil 

ICOM, ex-officio 

O Unesco 1988 
Impreso en Francia 
por Berger-Levrault, Nancy 

Los autores son responsables de la elección y 
presentación de los datos contenidos en sus 
artículos y de las opiniones vertidas en ellos, 
las cuales no coinciden forzosamente con las 
de la Unesco ni comprometen a la 
Organización. 

Se pueden reproducir y traducir los textos 
publicados (excepto cuando esté reservado 
el derecho de reproducción o de traducción) 
siempre que se indique el autor y la fuente. 

CORRESPONDENCIA: 

REDACCOR, Miweum 
Unesco, 7, place de Fontenoy 
75700 Paris, Francia 

SUSCRIPCIONES: 

Servicio de Ventas 
de Revistas (UPP/V) 
Unesco 
1, rue Miollis 
75015 Paris, Francia 

Precio del ejemplar: 48 francos franceses. 
Suscripción anual (4 números o números 
dobles correspondientes): 156 francos 
franceses. 

I 

1 



Panorama 

ISSN 0250-4979 
Museum - (Unesco, Park) 
No 158, Vol. XL, no 2, 1988) 

Carney E. S. Gavin 

Uxi Mufti 

Neville Agnew 
y Michael Strong 

Dorothee Dennert 
y Ulrich Löber 

Edwina Pi0 

Doreen J. Sibanda 

Wang Yingjie 

Antoni Romuald 
Chodynski 

Investigaciones fonoarqueológicas: las primeras uoces 
de Oriente 67 

Lok Virsa: lin museo de arte popular: 81 

El renacimiento del Museo Abbey en Australia 

Una casa de piedra pómez para los nitios 91 

87 

El minimuseo del Instituto Heras 

El programa educativo de la Galeria Nacional 
de Zimbabwe 103 

El Museo del Palacio Imperial de la Provincia de Jilin 

Los marfiles en las colecciones polacas 

99 

107 

110 

CRÓNICA DE LA FMAM 

La colección Burrell de Glasgow 114 

Créditos de las fotos 
Frontispicio: Harvard Semitic Museum; 1, 
6: Oriental Institute of Leiden; 2-5, 7, 8, 10: 
Harvard Semitic Museum; 8: Mike Quan, 
Harvard University Gazelle; 9: Omar S. 
Khudari; 12-19, O Lok Virsa; 20-24: Bruce 
Cowell; 25-35: D. Dennert y U. Löber; 36, 
37: Heras Institute of Indian History and 
Culture; 38-41 : Ministry of Information, 
Photographic Unit, Zimbabwe; 42-45: O 
Wang Yingjie; 46, 49, 50: Lech Okonski, 
Muzeum Zamkowe w Malborku; 47: Rys- 
zard Wesolowski; 48, 51: Mirosiaw Pilat, 
Muzeum Zamkowe w Malborku; 52-55: 
Burrell Collection, Glasgow; 56-57 : Edward 
Walton. 





67 

Investiguciones fonourqueológicas: 

Carney E. S. Gavin 
Sacerdote nacido en Boston, es conservador y 
director adjunto del Museo Semítico de Harvard. 
Formado en Oxford (humanidades y arqueolo- 
gía), en Austria y en la República Federal de 
Alemania (filosofía y teología), se doctoró en 
Harvard en lenguas y civilizaciones del Cercano 
Oriente en 1973. Es director de los Archivos del 
Rey Fahd. Tomó parte en excavaciones arqueo- 
lógicas y trabajos de campo en muchos países de 
Europa y Oriente Medio. 

lus primerus voces de Oriente 

En un número reciente de Museum, 
(145, vol. XXXVIJ n.o I, 1985, p. 2- 
14, el Museo Semítico de Harvard 
(MSH) informaba a sus colegas sobre la 
yotoarqueologia y los museos del ma- 
ñana’; especialmente en lo que respecta 
a la utilidad cultural y científica prácti- 
camente inexplorada de los documentos 
fotográficos, así como a su extrema 
vulnerabilidad, ya que estos documentos 
desaparecerán para siempre si no se los 
protege convenientemente. 

En el presente articulo, el MSH des- 
cribe cónzo los responsables de los Archi- 
vos del Rey Fahd (llamados en adelante 
ARF) han llevado a cabo una labor de 
conservación de documentos ‘Ifonoar- 
queológicos: con la cooperación de inves- 
tigadores, técnicos y artistas de todo el 
mundo, a fin de preservar y dar a 
conocer las voces de tiempos pasados 
nuevamente recuperadas. 

Introducción 

Definir de nuevo sus objetivos inme- 
diatos (y, con ello, volver a evaluar las 
prioridades prácticas) es un saludable 
ejercicio para los museos. Para un 
antiguo instituto arqueológico, es mo- 
ralmente beneficioso proceder a uexá- 
menes de conciencia”, aunque sólo sea 
porque así lo exigen las leyes, cada vez 
más apropiadas en materia de anti- 
güedades, formuladas en colaboración 
con la Unesco y conformes con los 
principios normalmente expuestos en 
las páginas de esta revista. 

El Museo Semítico de Harvard, 
Frontispicio: Miembros de la delegación del fundado para promover conoci- 
Imperio Otomano en la Feria Mundial de miento de las lenguas Y la historia 
Chicago de 1893. semíticas, cumplirá cien años en 1989. 

Al acercarse a su segundo siglo de 
investigaciones, el MSH tiene buenas 
razones para mostrarse humilde. 
Cuando intentamos aclarar el eterno 
enigma de la historia de la humanidad, 
no hacemos más que seguir las huellas 
de investigadores y sabios realmente, 
admirables que nos han precedido. 

En cierta medida, la necesidad de 
investigar es hoy mucho más urgente 
dado que las frágiles huellas del patri- 
monio de la humanidad se borran 
rápidamente en medio de los tumul- 
tuosos cambios ambientales. Actual- 
mente disponemos de instrumentos 
más eficaces para investigar, preservar, 
comprender y difundir los tesoros de 
nuestro pasado, pero en el MSH está- 
bamos lejos de imaginar que el inex- 
plorado mundo de los rayos luminosos 
y de las ondas sonoras nos libraría 
algunas claves de nuestro pasado. 

Un concierto 
delpasado remoto. .. 

El 8 de diciembre de 1985, en una 
elegante galería de la Universidad de 
Harvard, diseñada a principios de este 
siglo para el MSH por el sobrino del 
poeta Longfellow, se reunió una asam- 
blea distinguida y sumamente diversa. 
Muy pocos investigadores y diplomáti- 
cos allí presentes sabían que en esa 
misma sala había estallado en octubre 
de 1970 una bomba colocada por 
“pacifistas”. La explosión puso al des- 
cubierto unos 27.000 documentos vi- 
suales que figuran entre los más an- 
tiguos de Oriente Medio: las coleccio- 
nes de fotografías históricas del MSH, 
olvidadas desde hacía tiempo, que 
remontaban a los años 1850. 
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Ra’ad Siraj, brillante y joven cientí- 
fico especialista en informática, origi- 
nario de Yedda, explicó brevemente 
sus traducciones de los monólogos, 
que el público escucharía en los anti- 
guos dialectos hablados en las costas 
del mar Rojo. El Dr. Dietrich Schue- 
ller, director del Phonogrammarchiv, 
presentó luego al auditorio las técnicas 
utilizadas en Yedda ochenta años atrás 
para grabar las ondas sonoras en cera 
y las utilizadas en 1985 en los laborato- 
rios de Viena para trasladar esos pre- 
ciosos sonidos de los mohosos y frági- 
les cilindros a una moderna cinta 
electrónica, con el fin de conservarlos 
y suprimir en la medida de lo posible 
ruidos extraños. 

A continuación, la asamblea pudo 
escuchar, a partir de una cinta grabada 
unas semanas antes en Roma, el men- 
saje del profesor Emery Van Donzel, 
cuyas obligaciones le habían impedido 

estar presente en esa circunstancia. El 
profesor Van Donzel, eminente redac- 
tor jefe de la Enciclopedia del Islam y 
presidente del Instituto Oriental de 
Leiden, evocó en su mensaje la historia 
de estas grabaciones: 

“Después de haber escuchado estas 
grabaciones que datan de hace 
ochenta años, permítanme que les 
diga hasta qué punto me conmueve 
oír, por primera vez en mi vida, 
grabaciones que existían en el Insti- 
tuto desde hacía tantos años [...I. 
Estas grabaciones al parecer habían 
sido compiladas para el profesor 
Snouck Hurgronje. Se le enviaron y 
se conservaron probablemente en 
sus archivos personales. Más tarde, 
fueron confiadas al Instituto Orien- 
tal fundado en 1927. 

En 1870, el gobierno de las Indias 
Orientales Neerlandesas en Batavia 
(hoy Yakarta) advirtió la importancia 
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1 
La foto clave con que se lanzó la 
“fonoarqueología”, imagen histórica 
procedente de las colecciones del 
Instituto Oriental, Leiden (L/OI:D/2) 
titulada: ‘Yedda - 20/2/09: La grabación 
de Sayyid Mohammed”. 
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2 
La primera “grabación” científica de 
música grabe: transcripción de canciones 
que Ali Bey Al-Abbassi escuchó en 1806 
durante su peregrinación a La Meca. 

de Yedda como lugar de paso hacia 
La Meca de los peregrinos indone- 

1. L Y  

sios, que constituían uno de los C I  I 

grupos más numerosos. Hemos cal- 
culado que, entre 1870 y 1950, fecha 
en la que los neerlandeses traspasa- 
ron a los indonesios el consulado de 
Yedda, habían transitado por ese 
lugar, de paso hacia la Ciudad Santa, 
algo así como un millón de pere- 
grinos.” 

De allí proviene esta antigua música, 
cuyos ecos resuenan aún. 

El embajador de Jordania, Moham- 
med Kamal, durante mucho tiempo 
director general de la televisión jor- 
dana (con sus programas de noticias en 
cinco idiomas), escuchó con placer el 
relato de la solemne inauguración, en 
1907, de la estación ferroviaria de 
Hiyaz en Ma’an (actualmente en Jor- 
dania), punto de reunión tradicional de 
las grandes caravanas de peregrinos 
procedentes de El Cairo y de Damasco 
que desde allí continuaban su viaje a 
la Tierra Santa del Islam. En esa 
grabación de 1907, el narrador, miem- 
bro de la delegación oficial de la 
Ciudad Santa de La Meca, relata su 
viaje hasta el mar Rojo para embar- 
carse en Yedda a bordo de un vapor 
que remontaba el Canal de Suez hasta 
Beirut, y el trayecto en ferrocarril a 
través del Líbano hasta la gran estación 
ferroviaria de Damasco, donde se to- 
maba el tren oficial para Ma’an. Ade- 
más de agradecer a las autoridades y a 
las personas que habían sido amables 
con él durante el viaje, el narrador 
expresa su esperanza de tener “al año 
siguiente” el privilegio de participar en 
los festejos con que se celebraría la 
llegada del ferrocarril de Hiyaz a la 
estación terminal de Medina (en 1908). 
Este dato permite fechar estos excep- 
cionales documentos sonoros. 

n 

E 

1‘ 

A 
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Aunque no ha sido posible identifi- 
car todavía el nombre del narrador, las 
consultas en Yedda con investigadores 
sudaneses y de Meccawi han permitido 
establecer que debía tratarse de alguien 
originario del Sudán, educado proba- 
blemente en la Ciudad Santa, donde 
debió vivir muchos años. 

Los embajadores de la República 
Arabe del Yemen en los Estados Uni- 
dos y ante las Naciones Unidas demos- 
traron ser expertos en esa labor de 
pesquisa auditiva. También el ministro 
de Relaciones Exteriores en Sana, el 
distinguido genetista Dr. Al-Iraini, de- 
mostró ser capaz de determinar con 
precisión el lugar de procedencia de 
diversos tañedores de laúd (por ejem- 
plo, la ciudad de Kawkaban) y de 
varios poetas, cada uno de los cuales 
recitaba una melancólica qasida (poe- 
ma) yemenita. 
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La música antigua despierta recuer- 
dos ... Un embajador recordó de 
pronto que su abuela, originaria del 
distrito de Do’an en Hadramaut (don- 
de se produce la miel de mejor calidad 
y la más cara), le había contado que a 
principios de este siglo se seleccionaba 
la cera pura de las colmenas familiares 
para enviarla a Adén donde se la 
utilizaba, no se sabía muy bien cómo, 
para captar las melodías de los grandes 
músicos. Curiosamente, el vocablo ára- 
be que se emplea normalmente para 
designar el disco fonográfico, ustu- 
wana, significa en realidad “cilindro”. 
Algunos miembros de viejas familias 
de la región empezaron a recordar 
vagamente los fonógrafos que se utili- 
zaban hace mucho tiempo. La hija del 
Sr. Matson (durante mucho tiempo 
fotógrafo de la colonia americana de 
Jerusalén, cuyas colecciones se conser- 
van en la División de Grabados y 
Fotografías de la Biblioteca del Con- 
greso) señaló que cuando su padre se 
trasladó a las estepas de Transjordania 
para fotografiar a T. E. Lawrence y al 
emir Faisal, quien más tarde sería 
proclamado rey de los árabes, un 
amigo llevó consigo un fonógrafo de 
cilindro de cera en el que quedaron 
grabadas las esperanzas que animaban 
a los líderes de la rebelión árabe. 

En aquel día helado de diciembre de 
1985, los investigadores comunicaron 
sus reflexiones acerca de las grabacio- 
nes que habían escuchado. El profesor 

Nicolás England (ex decano de la 
Escuela de Música del Instituto de 
Artes de California) afirmó: “Se trata 
de sonidos del pasado milagrosamente 
conservados y que ya casi habíamos 
perdido toda esperanza de recuperar. 
Es un descubrimiento sencillamente 
maravilloso.” El profesor Wolfhart 
Heinrichs, presidente del Departa- 
mento de Lenguas y Civilizaciones del 
Cercano Oriente en la Universidad de 
Harvard, comentó: “Quisiera destacar 
la importancia de este material que 
suministra información sobre usos hoy 
día inexistentes [. . .] De tratarse de un 
dialecto árabe hablado en Zanzibar, del 
que ya no quedan rastros, es un 
hallazgo muy importante que brindará 
valiosas informaciones y que merece, 
por ello, ser estudiado.” El profesor Ali 
Jihad Racy, del Departamento de MÚ- 
Sica de la Universidad de California en 
Los Angeles, quizás el experto más 
eminente en historia de las primeras 
grabaciones musicales árabes, es tam- 
bién un virtuoso intérprete de instru- 
mentos árabes tradicionales. Por ello, 
sus reflexiones personales sobre estos 
descubrimientos, su lugar de origen y 
su utilidad, revisten un interés particu- 
lar: “Lo importante no es sólo la 
antigüedad de esta música, sino tam- 
bién el lugar estratégico de Yedda 
(donde se realizaron estas grabaciones), 
punto de confluencia de culturas de 
tres continentes, así como de archi- 
piélagos muy distantes. Las influencias 

interculturales, por un lado, y la gran 
importancia de esta región del mundo, 
por otra, son los dos factores que hacen 
de estos documentos una fuente de 
información cultural de inestimable 
valor. Concibo la música como un 
proceso continuo en el que los músi- 
cos asocian pasado y presente; la tradi- 
ción musical es algo absolutamente 
fundamental para la cultura. Si este 
descubrimiento contribuye a enrique- 
cer esta tradición y permite a artistas 
e investigadores reanudar los vínculos 
con el pasado, abrirá enormes perspec- 
tivas para el futuro.” 

La foto chue 

En el verano de 1983, equipos del 
MSHIARF, bajo la dirección de los 
conservadores Elizabeth Carella y Wi- 
lliam Corsetti, volvieron a reproducir 
cuidadosamente muchos miles de fo- 
tos históricas del Instituto de Leiden. 
Meses más tarde, al preparar los inven- 
tarios fotográficos con la conservadora 
archivera del MSH, Mary Ellen Taylor, 
el autor empezó a reflexionar por 
primera vez sobre una fotografía del 
Instituto Oriental (figura I), instigado 
por la antigüedad de la fecha que 
figuraba en la leyenda en neerlandés 
al pie de la foto: “Yedda - 2012109: 
La grabación de Sayyid Mohammed.” 

La fotoarqueología exige un método 
de investigación realmente “socrático”. 
El MSH posee tal vez todas las infor- 

3 
Historiadores de Yedda ayudan al autor 
a interpretar la escena de la sesión de 
grabación de 1909 (reproducida en la 
figura 1). 

, 
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maciones y datos posibles sobre deter- 
minados aspectos técnicos de las fotos 
que conserva o sobre sus autores. Sin 
embargo, en lo tocante al contenido 
real de tales documentos fotográficos, 
dependemos casi por completo de los 
expertos locales; sea cual sea su situa- 
ción social o nivel de instrucción, son 
ellos los que nos enseñan lo que el 
objetivo de la cámara fotográfica ha 
captado realmente y lo que es impor- 
tante. En estas pesquisas, la emoción 
de nuestros asesores aumenta a medida 
que advierten que son ellos los princi- 
pales especialistas mundiales en esta 
labor de investigación. Hay aún ancia- 
nos que sobreviven a la época en que 
se tomaron las primeras fotografías. 
Estas personas son depositarias de 
verdaderos tesoros y es preciso inte- 
rrogarlas antes de que sus memorias, 
parte de nuestro pasado, desaparezcan 
para siempre. Así, la investigación 
fotoarqueológica del MSH ha demos- 

trado que retratos hechos hace cien 4 

Yedda, en donde se realizaron las años pueden ser identificados todavía 
hoy por ancianos que, remontándose 

La Legación de los Países Bajos en 

primeras grabaciones árabes. 
por el recuerdo a siete u ocho décadas 
atrás, son capaces de reconocer con 
precisión personas fotografiadas veinte 
o treinta años antes. 

Pensando que 1909 era una fecha 
muy temprana, incluso para una sesión 
de grabación sonora en Boston, el 
autor consultó a varios historiadores de 
Yedda, especialmente al jeque Ahmed 
Zaki Yamani, experto y mecenas de la 
música tradicional, y a intérpretes de 
laúd de Arabia oriental y de Hadra- 
maut. La primera grabación sonora de 
música de Hiyaz que se recuerda era 
una rara (vaga y estridente) composi- 
ción interpretada en El Cairo a finales 
de los años veinte por el entonces viejo 
cantante Sherif Hussein, primo del 
príncipe, cuyo hijo había sido procla- 
mado rey de los árabes. Con esta sola 
excepción, las primeras grabaciones 
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conocidas de música local datan de la 
época de la segunda guerra mundial. 

Cuando se preguntó a dichos histo- 
riadores si valdría la pena intentar 
hallar los vestigios de grabaciones en 
cilindros de cera hechas en Yedda en 
el fonógrafo que se ve en la fotografía, 
todos nuestros doctos informadores 
insistieron en que, independiente- 
mente de su curiosidad personal, tal 
redescubrimiento podría ser de un 
valor inestimable para comprender 
modos musicales (maqâmât) hoy en 
desuso. En el verano de 1984, la 
búsqueda en compañía del profesor 
Van Donzel fue muy fructífera: se 
descubrieron en Leiden 2 11 cilindros 
de cera, guardados en cajas de cartón, 
con algunas anotaciones en neerlan- 
dés, árabe o malayo (o en diversas 
combinaciones de las tres lenguas), así 
como una grabación en cinta de dos 
carretes (por desgracia, decepcionante), 
realizada por Philips-Países Bajos en 
1957 (con motivo del primer centena- 
rio del nacimiento de Snouck Hur- 
gronje) de “lo todavía audible en 

cilindros”, que de hecho era muy poco 
por entonces. Tras el descubrimiento 
de los cilindros, el MSH empezó a 
estudiar los medios para oír y conser- 
var mejor las grabaciones. Afortunada- 
mente, gracias a los esfuerzos de con- 
servación de las fotografías de los ARF 
en Viena, el MSH empezó a colaborar 
muy estrechamente con la Academia 
Austríaca de Ciencias y, en particular, 
con su principal experto en el Cercano 
Oriente, el profesor Walter Dostal, 
director del Instituto Etnográfico de la 
Universidad de Viena y destacado es- 
pecialista de la historia de la cultura del 
mar Rojo. Aunque el MSH había 
conservado documentos fotográficos 
realizados por Glaser, Langer, Hein y 
otros austríacos que habían participado 
en la expedición imperial al sur de 
Arabia, no nos habíamos dado cuenta 
de que el Phonogrammarchiv, creado 
en 1901 por el emperador Francisco 
José como parte de la Academia y 
todavía en funciones, había hecho 
grabaciones sonoras con motivo de esa 
expedición. 

Para nuestra satisfacción, el Dr. 
Schueller y sus colaboradores, sobre 
todo el ingeniero Franz Lechleitner, 
habían resuelto innumerables proble- 
mas de regrabación electrónica y de 
perfeccionamiento de los cilindros de 
cera. Gracias a los conocimientos de 
nuestros colegas vieneses, los sonidos 
captados en Yedda hace ochenta años 
pueden oírse hoy en día con más 
claridad que antes (pese al moho que, 
por desgracia, había carcomido las 
incisiones provocadas en la cera por 
la aguja del fonógrafo). En ciertos 
casos habrá que estudiar la posibili- 
dad de proceder a un nuevo perfec- 
cionamiento numérico, por caro que 
resulte. 

Antes de pasar revista a los resulta- 
dos de los análisis preliminares de la 
colección de cilindros de Leiden, una 
rápida reseña histórica puede contri- 
buir a que se comprenda su importan- 
cia. 

Se cree que fue en Mesopotamia y 
en el valle del Nilo que nacieron los 
sistemas de escritura más antiguos que 

I 

5 
Historiadores de Medina analizan la 
primera foto de su ciudad, realizada en 
1880 por el geógrafo militar egipcio, y 
entonces coronel, Mohammed Sadiq Bey. 

1 

La primera fotogi :día de la Ciudad 
de Medina ( 

G 
Santa 

:1880). 
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se conocen, bien adaptados hacia 
2500 A.C., y que representan la más 
larga cadena ininterrumpida de len- 
guaje humano (ciertas palabras que 
existen hoy en día en amhárico, árabe 
o hebreo moderno guardan relación 
con sonidos que se empleaban hace 
más de cuatro mil quinientos años), así 
como las crónicas y los poemas más 
antiguos de la humanidad (que sabe- 
mos que se cantaban, aunque las 
melodías se hayan perdido). 

Mucho antes de la aparición de los 
primeros símbolos cuneiformes sume- 
rios (que se fueron utilizando gradual- 
mente de modo más sistemático para 
expresar sonidos silábicos), o de los 
jeroglíficos prefaraónicos (legibles 
como designaciones heráldicas de lu- 
gares y categorías), en el Oriente Me- 
dio se utilizaba un antiguo sistema de 
signos que remonta a los comienzos de 
la agricultura sedentaria (hace unos 
diez mil años) para indicar las cantida- 
des numéricas. Dicho sistema debía 
guardar relación con los sonidos de los 
números pronunciados en voz alta 

(pese a que, con esos signos, las 
cuentas podían hacerse al mismo 
tiempo en distintas lenguas). 

Descifrar la escritura sumeria ha 
permitido relacionar los sonidos de 
algunas palabras modernas con los que 
se empleaban hace cincuenta siglos: 
así, sackcloth (cilicio) parece haberse 
pronunciado en un principio snggu, y 
k h d  (cosmético para maquillar los 
ojos) procede probablemente de gu.Zn. 
Las notaciones musicales de distinta 
indole, por lo general, olvidadas du- 
rante mucho tiempo o de significación 
muy dudosa, han sobrevivido en mu- 
chos textos antiguos y particularmente 
en los salmos. 

Hace más de diez años, Anne Kil- 
mer realizó un gran esfuerzo multi- 
disciplinario para reconstituir la melo- 
día de un himno hurrita del siglo XIV 

A.C., escrito con caracteres cuneifor- 
mes, conocidos unos y enigmáticos 
otros, en una tableta de arcilla que se 
recompuso con tres fragmentos descu- 
biertos en las ruinas de Ugarit, en la 
costa del Líbano, entre 1950 y 1958. 

Basándose en las posibles escalas, en 
función de los instrumentos hallados 
o representados en las antiguas ciuda- 
des de Mesopotamia, y en las posibles 
interpretaciones matemáticas de tér- 
minos y símbolos misteriosos, enten- 
didos como notas e intervalos para 
guiar a los cantantes del texto, los 
músicos y arqueólogos han elaborado 
una melodía obsesiva. Evidentemente, 
no es fácil verificar los interesantes 
resultados de este intento, muy agrada- 
bles al oído. Con todo, y mientras no 
se demuestre lo contrario, la interpre- 
tación en 1974 de una partitura cuya 
antigüedad remonta a treinta y cuatro 
siglos debe considerarse una especie 
de récord mundial. 

Entre las distintas técnicas de regis- 
tro que sirven de testimonio de algu- 
nos aspectos del patrimonio musical 
de Oriente, las representaciones pictó- 
ricas proporcionan la información más 
fiable sobre la ejecución musical en la 
antigüedad. En las pinturas que ador- 
nan las tumbas egipcias aparecen a 
veces cantantes y músicos con instru- 
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mentos llegados al Nilo procedentes 
de Asia. En los dibujos de los sellos 
mesopotámicos, en las incrustaciones 
decorativas de algunas liras encontra- 
das en excavaciones y en las escenas 
con flautistas y arpistas de los bajorre- 
lieves de las salas de audiencia asirias 
pueden contemplarse, con gran lujo de 
detalles, numerosos tipos de instru- 
mentos musicales, así como el modo, 
el lugar, la ocasión y la persona que los 
tañía. 

Todavía hoy, diversos símbolos 
complejos siguen sirviendo de guía a 
los directores de coros y a los solistas 
que interpretan música religiosa tradi- 
cional de Oriente en distintas lenguas 
semíticas, así como en griego. Sobre 
todo en el mundo semita, las melodías 
y las técnicas parecen haberse trans- 
mitido en cadenas vivientes de padres 
a hijos en las familias de músicos y de 
maestros a alumnos en las corporacio- 
nes de intérpretes y escuelas religiosas. 
En siglos más próximos, los músicos 
barrocos compusieron varias “marchas 
turcas” para los timbales y glockenspiel 
arrebatados a los ejércitos de los sulta- 
nes. Uno de los primeros esfuerzos 
realizados en Occidente para registrar 
fonéticamente los sonidos de voces 
árabes se remonta precisamente a 
1503, cuando di Vartema trató de 
transcribir la pronunciación real de 
nombres de lugares, cánticos, oracio- 
nes y fragmentos de diálogos oídos 
durante su viaje de Damasco a Me- 
dina-thalnabi (Medina, mausoleo del 
Profeta), La Meca, Yedda y Yemen, 
pasando por Jizan. 1 

Tres siglos más tarde, el primer 
esfuerzo científico realizado en Occi- 
dente para registrar con precisión las 
auténticas melodías árabes relacionán- 
dolas cuidadosamente con el contexto 
social e histórico, se debe a un miste- 
rioso peregrino que, bajo el nombre de 
Ali Bey Al-Abbassi, salió de El Cairo 
el 18 de diciembre de 1806 en direc- 
ción de la Ciudad Santa de La Meca. 
Este peregrino pretendía ser el Último 
príncipe superviviente de la dinastía de 
los Abasidas, pero era en realidad un 
catalán, nacido en Barcelona en 1766, 
llamado Domingo Badia y Leblich, 
que en 1801, después de haber reali- 
zado estudios científicos en París y 
Londres, se convirtió al islamismo. Ali 
Bey realizó un cúmulo extraordinario 
de observaciones científicas y cultura- 
les en la Tierra Santa del Islam, entre 

latitud y la longitud de La Meca y la 

I 

1. J. W. Jones (trad.), T h e  itineraly of 
Ludovic0 di Varthema of Bologna from 1502 to  
1508, p. 16-36, Londres, The Argonaut Press, 
1928. 

primer intento de la 

notación de cinco melodías que había 
escuchado en sus viajes a comienzos de 
1807: dos canciones de marineros del 
mar Rojo, dos melodías cantadas por 
mujeres en La Meca y sus proximida- 
des, y una melodía coreada por un 
grupo de hombres en la ciudad de 
Yedda, un siglo antes de que se fabri- 
caran los primeros cilindros de cera en 
ese puerto histórico (figuras 2-6). 

L m  primeras grabaciones 

7 e lenguas semíticas 
onográficas” 

Así como se pone en duda el hecho de 
que la fotografía empezara en 1839 con 
el sistema de daguerrotipo, ya que 
existen documentos anteriores (la fo- 
tografía que en 1826 tomó Niepce de 
su jardín y el negativo de Talbot de 
1835) también se tienen dudas acerca 
de cuándo se captaron por primera vez 
las ondas sonoras por medios mecáni- 
cos. El año 1877 suele considerarse la 
fecha inicial, debido a que el 8 de 
diciembre de ese año, el “fonógrafo” de 
Edison logró repetir la recitación 
“Mary had a little lamb”. Sin embargo, 
veinte años antes, el físico francés 
Léon Scott había creado su “fonoautó- 
grafo”, que grababa visiblemente las 
ondas sonoras en materiales sólidos 
capaces de reproducir sonidos, aunque 
de manera imperfecta. En 1878 se 
vendieron algunos cilindros de papel 
de estaño. El gramófono de cilindros 
de cera se inventó entre 1881 y 1885 
y fue fabricado por las firmas Colum- 
bia y Edison en 1888. Ese mismo año 
se grabó por primera vez un concierto; 
el éxito fue tal que Columbia publicó 
en 1891 un catálogo de grabaciones 
comerciales en cilindro. Jesse Walter 
Fewkes parece haber sido el primero 
en grabar, en 1890, canciones de los 
indios passamaquoddy del Maine con 
objeto de realizar análisis científicos y 
de preservar el patrimonio cultural 
amenazado. Esta tarea fue realizada 
bajo el patrocinio de Mary Hemenway, 
quien ese mismo año había pedido a 
Fewkes que grabara la lengua y el 
folklore de los indios pueblo para que 
los estudiara Benjamin Ives Gilman, 
profesor de psicología de Harvard. 

Con motivo de la Feria Mundial de 
Chicago organizada para conmemorar 
el cuarto centenaiio del descubri- 
miento de América por Colón, Mary 
Hemenway encargó al profesor Gil- 
man que grabara “música exótica”, 
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7 
El director de un conjunto de danza y 
torneo tradicional, Haj Ahmed Agha Al- 
Judari, enviado por el Sultán a la Feria 
Mundial de Chicago en 1893. El profesor 
Gilman, de la Universidad de Harvard, 
grabó a los músicos de esta delegación 
imperial otomana (así como a los 
intérpretes javaneses). Estas serían las 
primeras grabaciones de voces árabes e 
indonesias. 

8 
Investigación en Harvard: el sobrino 

nieto del director del conjunto de danza 
de la delegación otomana (figura 7), 

Omar S. Khudari, de Cambridge, 
intercambia fotos familiares y reliquias 

con el autor y con el Dr. Awkati de 
Bagdad. 



9 
La delegación otomana en la Feria 
Mundial de Chicago de 1893, donde se 

indonesia. 

comprendida la de la delegación del 
Imperio Otomano y la ejecutada por 

Así, las primeras grabaciones autén- 
ticamente acústicas en lengua árabe e 
indonesia parecen ser los cilindros de 
cera que realizó en 1893 el profesor 
Gilman para el Museo de Arqueología 
y Etnología de Harvard, frente al 
emplazamiento actual del MSH. 

Las grabaciones de “música turca” 
de Gilman, incorporadas desde 1970 a 
las colecciones de la Biblioteca del 
Congreso, constan de nueve cilindros 
de cera grabados en el teatro turco el 
día 25 de septiembre de 1893 por la 

grabó por primera vez música Arabe e músicos de Java (figuras 7-10). 

mañana, pero desgraciadamente el so- 
nido original es bastante mediocre. 

En sólo dos de ellos (4.368 y 
369/AFS n.o 14.741: B1 y B2) se 
reproduce la lengua árabe : una canción 
de amor interpretada por un cuarteto 
de Beirut. El resto de las interpretacio- 
nes de la delegación otomana registra- 
das acústicamente eran piezas instru- 
mentales: una canción turca y el him- 
no imperial. 

Para estudiar el contexto de esos 
documentos, el MSH contó con el 
asesoramiento de un hombre de nego- 
cios de Cambridge, el Sr. Omar 
S .  Khudari, cuyo tío abuelo había 
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dirigido a los bailarines de la delega- 
ción otomana en la danza-torneo tra- 
dicional de Damasco “espadas y escu- 
dos” (por lo que el sultán Abdul- 
Hamid II le había otorgado el título de 
Agha). Asimismo, los investigadores 
del MSH, en colaboración con la 
Biblioteca Británica y la Biblioteca del 
Congreso, inventariaron una magnífica 
serie de sesenta y seis álbumes fotográ- 
ficos que el Sultán ofreció en 1893 a 
esas dos instituciones, afin de que 
Londres y Washington contaran con 
documentos visuales de los centros 
educativos, las unidades militares y la 
vida cotidiana del Imperio. El MSH, 

con la ayuda del profesor Sinasi Tekin, 
proyecta publicar esos extraordinarios 
documentos fotográficos en un nú- 
mero especial de The Journal of Tur- 
kish Studies. 

Aunque los primeros registros acús- 
ticos conocidos en árabe son los reali- 
zados en Chicago en 1893, son muchas 
las pistas que obligan a seguir 
indagando. 

En 1890, el rector Bliss hizo una 
demostración del fonógrafo de Edison 
en la Universidad Americana de Bei- 
rut. Es muy posible que grabara enton- 
ces voces libanesas. Los investigadores 
del MSH han descubierto tanta docu- 
mentación fotográfica insospechada en 
Beirut (presentada en la película de 
Fouad Debbas Bgroi& Notre Mé- 
moire) que cabe pensar que, tanto allí 
como en Estambul, en las distintas 
colecciones del sultán que está catalo- 
gando la Sra. Nurhan Atasoy, pueden 
hallarse cilindros de cera. En 1900, con 
motivo de la Exposición de París, se 
grabaron en 55  cilindios de cera, 
actualmente en el Musée de l’Homme, 
las voces de diversos oradores y can- 
tantes de África septentrional y orien- 
tal (concretamente, músicos bereberes, 
zanzabari y senegaleses). Sería sor- 
prendente que el repertorio de los 
artistas de esos países no incluyera 
algunos textos árabes. Los estudios del 
profesor Racy sobre las primeras in- 
dustrias de grabación comercial egip- 
cias y libanesas han revelado que existe 
una grabación del famoso cantante 
cairota, Abdu al-Hamuli, anterior a 
1901, año de su muerte; en los diarios 
aparecieron anuncios de cilindros de 
cera de los “mejores cantantes” hasta 
1904 y de grabaciones “de nuevo tipo” 
(discos planos) desde 1905; en el 
catálogo de Baidaphone de 1926 se 
anunciaban canciones armenias, piezas 
instrumentales turcas, himnos ortodo- 
xos griegos y canciones egipcias (inter- 
pretadas, entre otros, por Abd al-Hayy 
Hilmi, fallecido en 1912) y “las más 
maravillosas melodías” de Siria, Pales- 
tina e Iraq (no se mencionaban artistas 
de Arabia ni grabaciones de música 
realizadas en ese país); por desgracia, 
la primitiva y vasta fonoteca de la 
Biblioteca Nacional de El Cairo parece 
haber desaparecido. Esperamos que 
este artículo sirya de estímulo para 
nuevas investigaciones, incluso en 
Berlín, donde se fabricaban los discos 
de Baidaphone. 

Los primeros esfuerzos científicos 
coherentes para captar y preservar los 

sonidos de lenguas semíticas se reali- 
zaron en 1902 en Viena, cuando S. 
Exner, fundador del Phonogrammar- 
chiv, grabó doce discos de poemas y 
canciones de Socotora utilizando para 
ello el Wiener Archivphonograph (nú- 
meros 129, 130 y 138-147). En 1907 
se sumó otra grabación de Socotora 
(número 894). En 1904, Fritz Hauser 
grabó en Omán a un cantante árabe de 
Dhofar en siete discos (números 109, 
124 y 153-157). En ambos casos los 
cantantes se habían desplazado a Viena 
con motivo de la gran expedición 
multidimensional de la Academia Im- 
perial de Ciencias al sur de Arabia. 
Dado que en Socotora se conserva una 
antiquísima y singular rama sudarábiga 
(asociada históricamente con la Reina 
de Saba) de la familia de las lenguas 
semíticas, los lingüistas deberían vol- 
ver a analizar esos sonidos (tal vez 
comparándolos con grabaciones re- 
cientes realizadas en Socotora por la 
Academia Soviética de Ciencias). 

Las grabaciones sonoras primitivas de 
dialectos semíticos y de interprktacio- 
nes musicales más meticulosamente 
analizadas son las realizadas durante la 
expedición fonográfica a Jerusalén 
(1911-1913) de A. Z. Idelsohn, solista 
moravo. Idelsohn logró captar la lengua 
hebrea cantada y hablada por los judíos 
del Yemen, Anatolia, África del Norte, 
Persia y Bagdad (donde la comunidad 
estimaba que sus textos y melodías 
procedían sin modificación alguna del 
periodo de la cautividad en Babilonia), 
así como el samaritano, el arameo, el 
ladino e, incluso, canciones judías en 
árabe y persa, así como algunas melo- 
días populares palestinas. Las minucio- 
sas transcripciones de Idelsohn fueron 
publicadas íntegramente, pero las técni- 
cas actuales permitirían mejorar las 
grabaciones originales para una nueva 
audición. 

Im ortancia 
de&s grabaciones úrubes 
de Leiden 

Estamos tan sólo al principio de un 
largo y prometedor recorrido. Los 
especialistas del Centro de Investiga- 
ciones Hajj han comenzado a consultar 
a viejos músicos y jefes religiosos cuyas 
sugerencias podrían orientar la elec- 
ción de materiales y documentos que 
deben incluirse en los archivos musi- 
cales del Phonogrammarchiv (fi- 
gura l l). Historiadores yemenitas de la 
(Universidad de Sana y, especialmente, 
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10 
Escenario de la primera grabación sonora 
de música indonesia: el teatro javands 
bajo la nieve, en la Feria Mundial de 
Chicago de 1893. 

el cadí Ismail al-Akwaa, director general 
de antigüedades y director de la Biblio- 
teca Nacional, hacen lo necesario para 
que poetas y músicos comenten y expli- 
quen los sonidos yemenitas más anti- 
guos que se conservan, de modo que el 
MSH pueda enviar estos documentos a 
los Estados Unidos lo más rápidamente 
posible. A la luz de esos comentarios y 
explicaciones, las observaciones que si- 
guen deberán sin duda ser revisadas. Sin 
embargo, podemos afirmar que las gra- 
baciones en lengua árabe recogidas en 
150 cilindros de cera en Yedda entre 
1907 y 1920 (primera y Última fechas 
probables) constituyen: 
las primeras grabaciones sonoras árabes 

(ya sean hechas en la propia Arabia o 
bien procedentes de voces árabes) si se 
excluye la del cantante de Dhofar 
hecha en Viena, en 1904, y que 
pertenece a la esfera cultural de Omán 
(y, por consiguiente, algo diferente de 
la mayor parte de la península); 

el primer conjunto completo de lengua 
y música árabes, lo suficientemente 
variado como para que sea posible 
establecer comparaciones válidas. Los 
primeros cilindros árabes que se con- 
servan (1893, Chicago) son casi inau- 
dibles y desgraciadamente no pasan 
de ser meras curiosidades; 

una muestra representativa de una am- 
plia extensión geográfica, con voces 
yemenitas, handramíes, zanzibareñas 
e incluso indonesias y sudanesas, así 
como del Hiyaz. Particularmente raras 
y bellas interpretaciones musicales de 
toda indole: llamadas a la oración, 
salmos del Corán, canciones de boda, 
poemas tradicionales inéditos (en esa 
época), una gran variedad de composi- 
ciones musicales para instrumentos de 
viento y cuerda, entre los que cabe 
citar el laúd yemenita (véase la fi- 
gura 2) que ya no se tañe; 

las primeras grabaciones de voces de la 
calle. El pregonero público cuya voz 
se grabó y que anunciaba la salida de 
los barcos del puerto de Yedda mues- 
tra tanto las viejas costumbres en lo 
que concierne a las comunicaciones 
públicas como el carácter cosmopolita 
de Yedda (en donde tanto el alcalde 
Al-Farsi como el director general del 
puerto islámico aguardan hoy con 
gran impaciencia la vuelta a la patria 
de estos sonidos de tiempos lejanos); 

las primeras proclamas de sanidad pÚ- 
blica. Estas proclamas tienen por ob- 
jeto la recolección de la basura (“que 
los empleados del ayuntamiento de- 

l 

bían recoger antes del amanecer a la 
entrada de los edificios en donde se 
alojaban los peregrinos”). Estas prácti- 
cas están siendo estudiadas por el 
ministro de Sanidad de Arabia Sau- 
dita, jeque Faisal Al-Hagelan, y por el 
director del Centro Hajj, doctor Sami 
Engawi. El MSH, por su parte, está 
reuniendo documentos procedentes 
de los archivos del Cuerpo de Sanidad 
del Jedive, organismo que supervisaba 
con éxito la lucha contra las enferme- 
dades infecciosas durante esos multi- 
tudinarios peregrinajes, pese a los 
enormes problemas que planteaba el 
calor, la aglomeración humana y la 
gran diversidad de costumbres; 

os primeros relatos de viajes marítimos, 
en particular la descripción de viajes 
desde Yedda, vía Aden, a Bombay, 
Calcuta y desde allí a RangÚn. Cuando 
la asesora técnica del Museo Nacional 
del Yemen buscó información en la 
India Office sobre estos viajes por 
mar, con el objeto de averiguar el 
origen de las inmensas vigas de ma- 
dera (probablemente de la costa de 
Malabar en la India) que había encon- 
trado al reconstruir las casas tradicio- 
nales de varios pisos en Mocha, quedó 
sorprendida al oír un interesante re- 
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lato de labios de un capitán que 
hablaba en Yedda ochenta años atrás. 

Mucho más allá del mar Rojo, los 
cilindros de Leiden han grabado las 
canciones y textos de diversas lenguas de 
Indonesia. 

Pese a la enorme distancia que las 
separaba en el espacio, las comunidades 
islámicas de los archipiélagos de Asia 
oriental estaban estrechamente vincula- 
das espiritualmente y por lazos de sangre 
con Yedda y la Tierra Santa del Islam, 
debido, por una parte, a la devoción 
religiosa de los fieles (que casi todos los 
años constituían el grupo más numeroso 
de peregrinos) y, por otra, al hecho de 
que muchos de sus profesores procedían 
de familias, como la de Al-Atas, con 
viejas raíces en Hiyaz y en Hadramaut. 

El professor Van Donzel y el doctor 
van Konigsveld, que está preparando la 
publicación de la correspondencia del 
profesor Snouck Hurgronje, tienen 
pruebas de que Snouck Hurgronje, se 
dedicó hasta 1906 a grabar los idiomas 
indonesios de Java con un fonógrafo 
Edison (quizás desde fines de los años 
1890). En una carta, Hurgronje pide al 
profesor Goldziher, de Budapest, que 
consulte al Phonogrammarchiv de Viena 
sobre el mejor medio de proteger la cera 
para que el moho no la deteriore. 

Aunque hasta el momento se piensa 
que los cilindros de lenguas indonesias 
que se conservan en Leiden (más de 
treinta) fueron grabados después de 1907 
en Yedda (basándose en diversas pruebas 
internas), se está intentando encontrar 
grabaciones anteriores tanto en los Paí- 
ses Bajos como en Indonesia, en donde 
el conservador adjunto del Museo Nacio- 
nal de Yakarta recordaba vagamente 
haber visto cilindros de cera en los 
depósitos del museo. Entre tanto, el Dr. 
Philip Yampolsky, que acaba de volver 
de Indonesia después de cinco años de 
investigaciones en etnomusicología, ha 
estudiado la colección de cilindros de 
cera de Leiden que, según él, constituyen 
los documentos musicales más antiguos 
de Malaya (Indonesia), así como en 
lenguas bahasa: acheh, gayo y sundanés. 

11 
Trabajo de laboratorio (nueva grabación, 
análisis de velocidad y preservación del 
sonido) en el Phonogrammarchiv de la 
Academia Austríaca de Ciencias, Viena, 
verano de 1985. 

Actualmente el profesor John Bowen, 
de la Universidad de Washington en San 
Luis, está investigando con especialistas 
de Leiden la importancia que puedan 
tener estas grabaciones. 

Después de tres años de investigacio- 
nes en el terreno y luego entre los gayo 
de las montañas de Acheh al norte de 
Sumatra (1979-1980), el profesor Bowen 
ha observado el singular valor lingüístico 
de estos cilindros para un idioma que 
sólo empezó a escribirse recientemente 
(aunque en 1900 Snouck hubiese compi- 
lado textos, gracias a los cuales se publicó 
en 1907 un diccionario de gayo). Tanto 
desde el punto de vista estético como 
social, los tipos de música gayo grabados 
en los cilindros de Leiden están propor- 
cionando interesantes indicios: los más 
importantes son el didoizg (celebraciones 
de acontecimientos históricos) y el se- 
bukir (lamentos ceremoniales que expre- 
san el quebranto de una mujer por una 
pérdida). Los cilindros de Leiden pueden 
documentar cambios radicales (de estilo 
y contenido) de la música contemporá- 
nea. Aunque S. C. de Vale, en el prefacio 
del estudio de Lee sobre las grabaciones 
de Gilman en Chicago, informa sobre los 
Últimos análisis de las interpretaciones 
musicales javanesas comparadas con las 
melodías indonesias de la Colección de 

Demostración Hornbostel (del Phono- 
grammarchiv de Berlín), puede verse lo 
mucho que queda por hacer en cuanto 
al análisis y comparación de las tradicio- 
nes vivas. 

Perspectivas para elftrturo 

Al pasar últimamente revista a los mu- 
seos de Oriente Medio, el doctor Suhail 
Bisharat, director de la interesante Gale- 
ría Nacional de Jordania, describía los 
esfuerzos realizados durante una misión 
extraordinariamente fructífera destinada 
a relacionar entre sí a los artistas creado- 
res de todo el mundo islámico y también 
a éstos con los artistas (incluso “orienta- 
listas” occidentales) que por diversos 
medios han intentado recuperar datos y 
tradiciones culturales que están desapa- 
reciendo con una rapidez increíble. 

Haciendo eco a la frase acuñada por 
la princesa Wijdan Ali (fundadora de la 
Galería Nacional de Jordania, presidenta 
de la Real Sociedad de Bellas Artes y 
eximia pintora además de consultora del 
MSH en los análisis de la primera música 
de Arabia occidental), el Dr. Bisharat 
resume las esperanzas puestas en la 
Galería Nacional de Jordania con la frase 
siguiente: “crear un patrimonio para el 
futuro”. 
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Humildemente, el MSH se ha dado 
cuenta de que tan importante como 
preservar los documentos del pasado, 
especialmente los primeros documentos 
fotográficos y fonográficos, es grabar y 
consignar el proceso que nos lleva a 
comprender el significado de los objetos 
descubiertos. Las investigaciones fotoar- 
queológicas y fonoarqueológicas del 
MSH empezaron con apuntes escritos, 
pero ahora se ha comprendido que 
también es necesario conservar los re- 
cuerdos que esos viejos documentos 
suscitan en los ancianos, recurriendo a la 
grabación, para que no desaparezcan esos 
fugitivos testimonios de tanto valor y 
riqueza. Por último, y por más que en el 
MSH y en los ARF tengamos la satisfac- 
ción de aparecer como los descubridores, 
nos hemos dado cuenta aún con mayor 
humildad de que no lo somos. En 
cambio, podemos aspirar a que se nos 

considere como escrupulosos destinata- 
rios de ese legado. 

Hemos tenido la suerte de “sintoni- 
zar” y recibir mensajes enviados delibe- 
radamente en el tiempo y en el espacio 
por fotógrafos y fonógrafos precursores. 
Conscientes de la importancia de sus 
reproducciones y grabaciones como de 
sus temas, se extrañarían al saber que lo 
que registraron (ya sea por medio de 
rayos solares, ya por medio de ondas 
sonoras) había sido olvidado por las 
generaciones que les sucedieron. 

El MSH lanza a través de Museum un 
llamamiento a los custodios del patrimo- 
nio en todo el mundo para que procedan 
a la búsqueda de las canciones grabadas 
en la cera de abejas (así como los rayos 
solares captados en la plata) antes de que 
sea demasiado tarde. 

[Traducido del inglés] 
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Antigiiedad, continuidad 
y diversidad cultural 

Las tradiciones artísticas seculares, to- 
davía tan vivas en el Pakistán, remon- 
tan a la más lejana antigüedad, ya que 
se originan en las civilizaciones de 
Harappa y Moenjodaro, que florecie- 
ron en el Valle del Alto Indo 2.500 
años A.C., enriquecidas luego por la 
cultura Gandhara (250 A.C.) con in- 
fluencias de las civilizaciones islámicas 
del Asia Central y el Oriente Medio. 

Las antiguas civilizaciones de 
Moenjodaro, Harappa, Gandhara (la 
ruta de la seda) y del Valle del Alto 
Indo -para no mencionar sino algu- 
nas - no han desaparecido totalmente, 
ya que no sólo subsisten sus vestigios 
arqueológicos, sino que también algu- 
nos de sus rasgos sobreviven en el 
folklore Pakistaní contemporáneo. De 
ahí que las costumbres tradicionales 
constituyan nuestro instrumento de 
comunicación más eficaz, ya que son 
las depositarias de nuestra historia y las 
vestales de nuestro patrimonio. El 
borendo, por ejemplo, es un instru- 
mento musical de viento descubierto 
en las excavaciones de Moenjodaro 
que sigue siendo utilizado por muchos 
pastores del distrito de Dadu. La fa- 
mosa carreta de bueyes encontrada 
también en Moenjodaro es la misma 
que utilizan todavía los campesinos del 
valle y todavía hoy nuestros artesanos 
perpetúan la magnífica tradición de la 
orfebrería de Gandhara. 

Esta continuidad de las tradiciones 
culturales del Asia resulta verdadera- 
mente sorprendente: ni el dominio 
colonial ni la penetración de la tecno- 
logía moderna han logrado destruir 
este patrimonio increíblemente rico. 

Las tradiciones artísticas del Pakis- 

tán reflejan la diversidad geográfica, 
cultural, lingüística y humana del país. 
AI norte se encuentran los glaciares 
más extensos del mundo y las cadenas 
montañosas de mayor altitud. Al cen- 
tro se extienden llanuras fértiles y 
verdes campos y caudalosos ríos de 
curso caprichoso. El sur es el país de 
los desiertos, de las inmensas extensio- 
nes yermas. Más al sur aún, el clima 
vuelve a ser templado y benigno en la 
región costera de Makran, en tanto que 
al sudoeste se alzan los escarpados 
montes dominados por las tribus mon- 
taraces de los pathanes y baluches. Esta 
extrema diversidad geográfica del Pa- 
kistán también se refleja en sus tradi- 
ciones culturales: arte popular, artesa- 
nía, canciones y danzas, ritos, ceremo- 
nias, trajes, lenguas, dialectos e instru- 
mentos musicales varían de una región 
a otra e incluso entre las comunidades 
de una misma región. Esto plantea, 
naturalmente, problemas muy com- 
plejos al documentalista cultural, 
puesto que no es posible aplicar los 
mismos esquemas conceptuales a los 
diversos elementos de un conjunto 
de tradiciones tan rico como descon- 
certante. 

La tradición oral 

Uno de los rasgos más destacados de 
las tradiciones autóctonas del Asia es 
su carácter oral. La palabra es el 
instrumento de transmisión de nuestra 
cultura de una generación a otra y por 
eso se la denomina con frecuencia 
cultura verbal. Esta oralidad de las 
culturas asiáticas es una de las princi- 
pales razones de su dificultad para 
proyectarse hacia el mundo exterior. 
Ejemplo de esto es que incluso hoy en 
los países asiáticos resulta difícil en- 
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contrar un manual que permita apren- 
der a tocar la sarinda o iniciarse en la 
práctica del sufismo. Aún hoy las 
técnicas de la orfebrería, el tejido, la 
danza y la talla en madera siguen 
transmitiéndose oralmente y no es 
posible aprenderlas a partir de fuentes 
impresas, tal como ocurre en una 
formación escolar clásica, donde los 
manuales constituyen el material di- 
dáctico de base. Incluso un patrimonio 
tan rico como el de nuestra música 
clásica en su mayor parte no está 
documentado por escrito. En cuanto a 
los conservatorios, prácticamente no 
existen, si se exceptúan las familias de 
músicos o gharana, que aprendieron el 
arte de sus mayores y lo transmiten de 
generación en generación. 

El surgimiento de la sociedad de 
masas y la invasión de productos 
culturales de los países occidentales 
ponen en serio peligro nuestras tradi- 
ciones más autóctonas. De ahí la 
imperiosa necesidad de proceder a un 
trabajo de documentación, registro y 
preservación, que deberá ir acompa- 
ñado de medidas adecuadas para lu- 
char contra los efectos devastadores 
de este verdadero huracán que nos 
azota. Pero para eso deberemos elabo- 
rar un sistema de documentación 
propio, que se adapte lo mejor posible 
a la idiosincracia de nuestro pueblo y 
a sus formas de expresión. No hay por 
qué adoptar los conceptos occidenta- 
les en materia de documentación 
cultural: debemos cuidarnos de las 
tendencias a la imitación, que son en 
sí mismas una de las muchas conse- 
cuencias perjudiciales de la invasión 
cultural extranjera. 

Cabría pensar que lo oral es efímero 
y puede caer pronto en el olvido, o que 
es inferior a lo escrito y por ende no 
merece ser tomado en consideración. 
Semejante idea, que no es sino la 
traducción de prejuicios ciudadanos 
imbuidos de pedantería, debe ser enér- 
gicamente rechazada. El hecho de que 
la cultura popular del Pakistán no sea 
una cultura escrita -consignada en 
libros y conservada en fríos caracteres 
de imprenta- sino una cultura viva, 
hablada, sentida y transmitida, asegura 
su continuidad y diría incluso su 
longevidad frente a las culturas escri- 
tas. Algunos se preguntarán cómo es 
posible que el Pakistán, país tan di- 
verso e integrado por tantas etnias y 
tantas culturas, sea capaz de mante- 
nerse unido y tenga el sentimiento de 
constituir un solo pueblo. Una vez 
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más, es el folklore, las creencias popu- 
lares, la religión, la comunidad de 
actitudes, valores e ideales lo que 
cimenta la unidad de la nación pakis- 
taní. Se trata de una unidad en la 
diversidad: realidad paradójica, difícil 
de comprender para el extranjero. 
¿Cómo es posible que un folklore tan 
diverso, con tal multiplicidad de len- 
guas, etnias, comunidades y culturas 
pueda pese a todo constituir una 
unidad? 

Esta unidad fundamental del fol- 
klore Pakistaní es la obra de sus 
grandes místicos sufíes, cuya influen- 
cia en la vida rural ha sido fundamen- 
tal. Todavía hoy existen miles de 
santuarios e innumerables religiosos 
perpetúan las ensefianzas de sus maes- 
tros. Muchos de estos sufíes fueron 
sabios, músicos o poetas eminentes 
cuyo recuerdo pervive piadosamente 
en el pueblo al que consagraron su 
vida. En efecto, los sufíes fueron los 
únicos que utilizaron el folklore para 
transmitir el mensaje religioso e indu- 
dablemente a ellos se debe lo esencial 
de la tradición Pakistaní. Muchos can- 
tos populares y religiosos, muchas 
danzas e instrumentos musicales que 
pertenecen ahora al patrimonio del 
pueblo son creaciones de estos místi- 
cos. No en vano casi todas las fiestas 
populares del país se celebran alrede- 
dor de sus santuarios. Estos festivales 
se conocen con el nombre de urs o 
fiestas de aniversario, y van acompaña- 
dos de cantos, danzas y acrobacias 
(figuras 12-14). Pese a que la lengua y 
la forma del mensaje pueden variar de 
una región a otra, el contenido y los 
valores implícitos son los mismos. Las 
fiestas que se celebran alrededor de los 
santuarios sufíes *no son de carácter 
religioso, como tampoco lo es su 
música. Son fiestas populares que 
atraen a todo el pueblo por igual, sin 
distinción de raza o religión. Este 
folklore místico expresa un mensaje de 
unidad, un ideal de síntesis y plenitud 
que se dirige a todos. 

La orientación de la mayoría de los 
museos del Pakistán es histórica o 
arqueológica, campos en los que exis- 
ten buenos museos especializados; 
como el de Taxila, Lahore, Peshawar, 
y Karachi, además del Museo del Swat. 
Algunos de ellos poseen colecciones 
etnológicas de diversa importancia. El 
Museo de Lahore cuenta con una 
galería dedicada al Punjab; el de Pes- 
hawar, una con artesanía tribal del 
norte del país, y el de Karachi expone 

permanentemente objetos artesanales 
del Sind. Estos museos dependen del 
Departamento de Arqueología del Pa- 
kistán, que proyecta ampliar las colec- 
ciones etnológicas. Por otra parte, 
muchas colecciones de arte popular y 
artesanía tradicional de excepcional 
calidad siguen en manos de particula- 
res o de familias adineradas. No hay 
región donde los terratenientes (anti- 
guos rajás o nababs) no tengan una 
colección personal de objetos raros y 
valiosos, sobre todo joyas, tallas en 
piedra, armas y telas bordadas. Mu- 
chas obras de arte, alhajas y tallas en 
madera de las ricas regiones septen- 
trionales en que se asentó la civiliza- 
ción Gandhara y la cultura del Valle 
del Alto Indo siguen sacándose de 
contrabando del Pakistán con destino 
a mercados extranjeros, especial- 
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mente Kabul (Afganistán), donde el 
tráfico es floreciente. 

Ninguno de los museos arqueológi- 
cos dispone de talleres ni organiza 
cursos de capacitación para artesanos, 
actividades que quedan en manos de 
la Escuela Nacional de Artes y Oficios 
de Lahore. La Oficina para el Fomento 
de las Exportaciones de la Asociación 
de Pequeñas Industrias del Pakistán 
organiza seminarios regionales de al- 
cance limitado. Algunas organizacio- 
nes femeninas, como la Asociación de 
Mujeres del Pakistán, y las asociacio- 
nes regionales de bienestar social tra- 
tan de estimular la participación de las 
mujeres en la vida comunitaria y para 
ello han creado talleres de artesanía 
que venden sus productos con gran 
éxito. Empero, en esos talleres se 
presta escasa atención al control de la 

calidad y el afán de ser “modernos” 
lleva a producir artículos carentes de 
personalidad. 

Todo esto ha provocado la rápida 
degradación de las artes y artesanias 
tradicionales. Con miras a poner coto 
a esta alarmante situación, en 1974 se 
creó el Lok Virsa, conocido también 
como Instituto Nacional del Folklore, 
el Patrimonio y las Tradiciones del 
Pakistán. 

2 Qué es el Lok Vina? 

Conservar y promover las tradiciones 
culturales, las artes populares y el 
folklore es fortalecer la identidad de 
una nación. Como la mayoría de los 
países en desarrollo de Asia y África, 
el Pakistán se encuentra hoy en una 
encrucijada: por un lado debe defender 
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stas y artesanos en el Festival del 
Virsa, 1984 y 1985. 

su patrimonio cultural y por otro tiene 
que atender a sus necesidades de 
integración en un mundo moderno e 
industrializado. La tradición y el cam- 
bio van de la mano. Son como las 
ruedas de un carro: para avanzar deben 
moverse al unísono. Ninguna nación 
puede darse el lujo de desarrollar su 
industria, su ciencia y su tecnología a 
expensas de su identidad cultural. 

El Lok Virsa se esfuerza por hacer 
conocer el patrimonio cultural del 
Pakistán, a través de un trabajo siste- 
mático de acopio, documentación y 
difusión, con lo cual pretende cumplir 
los objetivos para los cuales fue creado 
en 1974: investigar, coleccionar, docu- 
mentar, conservar y difundir el fol- 
klore, las tradiciones orales y la cultura 
regional del país. Lo que al principio 
no fue sino un modesto centro de 
estudios folklóricos, se ha convertido 
diez años después en un complejo 
cuyos proyectos y actividades tienen 
profundas ramificaciones en la nación 
entera. 

El monopolio del arte y la cultura 
detentado desde hace un siglo por las 
ciudades ha ido en desmedro de las 
tradiciones rurales y regionales. A ello 
se ha sumado un proceso lento y 
gradual de desarraigo y alienación cul- 
tural provocado por la penetración 
masiva de la cultura occidental. La 
creación del Lok Virsa respondía, pues, 
a una necesidad imperiosa: establecer 
la infraestructura indispensable para 
preservar y fortalecer de manera siste- 
mática una identidad cultural amena- 
zada. 

Esto no significa rechazar el pro- 
greso y propugnar una vuelta hacia el 
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pasado, sino simplemente tomar las 
medidas necesarias para luchar contra 
la destrucción. Para desarrollarnos e 
incorporarnos al mundo contemporá- 
neo, deberemos partir de lo más pro- 
fundo de nuestra esencia. El adveni- 
miento de la sociedad de masas y la 
invasión de productos culturales pro- 
cedentes de las naciones tecnológica- 
mente más avanzadas provocan la 
rápida desaparición de costumbres, 
creencias, artes y artesanías tradiciona- 
les. 

El redescubrimiento de las tradicio- 
nes históricas del Pakistán y su inte- 
gración con elementos de la vida 
moderna exigen un profundo conoci- 
miento de las raíces de nuestra cultura, 
en toda su diversidad. Los trabajos 
científicos de investigación y de co- 
lecta constituyen la base de todos los 
proyectos que emprende el Lok Virsa. 
Su archivo central reúne secuencias 
filmicas, trabajos de campo, grabacio- 
nes en video, fotografías, informes de 
investigaciones, ensayos, monografias 
inéditas, manuscritos, microfichas y 
otros materials de referencia que están 
a disposición del público. Canciones, 
leyendas orales, romanzas folklóricas y 
relatos populares, juegos y rimas infan- 
tiles, creencias y ritos, fiestas y conme- 
moraciones tradicionales, máximas de 
sabios y costumbres ancestrales que 
expresan el verdadero genio del pueblo 
Pakistaní son temas de investigación 
del Lok Virsa, que lleva adelante un 
vasto programa de documentación del 
folklore nacional. 

El término folklore tiene aquí un 
alcance eminentemente práctico, por- 
que designa lo que se hereda por 
oposición a lo que se adquiere, hecho 
que reviste suma importancia, ya que 
el conocimiento y la toma de concien- 
cia de la identidad nacional prevalecen 
sobre todo lo demás. 

Redesabrimiento 
e investigación 

El Lok Virsa lleva a cabo una encuesta 
cultural en todas las aldeas, pueblos y 
distritos del Pakistán. Ha creado uni- 
dades móviles de grabación y filma- 
ción para realizar el trabajo de campo 
de investigación, documentación y co- 
lecta de los elementos materiales e 
intelectuales de nuestras tradiciones 
autóctonas. 

El Lok Virsa es un verdadero depó- 
sito de materiales culturales que se 
conservan para la posteridad y para el 

uso irrestricto de investigadores, espe- 
cialistas, estudiantes, profesores y, 
sobre todo, de los profesionales de la 
comunicación (radio, televisión y 
prensa). Pero el Lok Virsa no actúa 
simplemente como un museo que 
colecciona testimonios del pasado sin 
preocuparse por preservar lo que per- 
manece vivo en su cultura tradicional. 
El Lok Virsa considera que su misión 
no consiste en conservar restos ar- 
queológicos, sino, por el contrario, el 
patrimonio vivo que debe desempeñar 
un papel en la sociedad Pakistaní de 
hoy. El museo ha comenzado a identi- 
ficar y repertoriar los individuos, gru- 
pos y clases de intérpretes y artesanos 
más competentes en todas las artes y 
oficios tradicionales, con miras a ase- 
gurar la continuidad de su obra por 
medio de incentivos adecuados. 

En nuestros días, la actividad artís- 
tica ha dejado de ser la obra de 
individuos y está adquiriendo un ca- 
rácter industrial. Lamentablemente, 
los países en desarrollo como el Pakis- 
tán se ven reducidos al papel de 
consumidores, obligados a importar 
los productos de la industria cultural: 
películas, libros, revistas, programas de 
televisión, discos y grabaciones video. 
Esto trae como consecuencia la rápida 
apropiación de formas artísticas ajenas, 
en detrimento de nuestras propias 
tradiciones culturales. Consciente de la 
situación, el Lok Virsa procura ayudar 
a la industria cultural nacional a difun- 
dir las formas de expresión artística 
1ocal.l 

El Centro de Investigación Virsa 
realiza encuestas sobre el terreno y, 
gracias a las unidades móviles de 
grabación que se desplazan de aldea en 
aldea y al personal basado en las zonas 
más recónditas del país, procede al 
acopio de las tradiciones populares que 
se conservan sistemáticamente en un 
archivo nacional de registros sonoros. 
Esta fonoteca, que está abierta al pú- 
blico general, guarda más de diez mil 
grabaciones. 

La biblioteca de referencia del Cen- 
tro de Investigación es Única en el 
Pakistán. Ninguna otra biblioteca del 
país tiene tal cantidad de libros y 
documentos sobre el folklore, la etno- 
logía, la antropología cultural, la histo- 
ria del arte y la artesanía del Pakistán. 
su riquísimo fondo de manuscritosy 
informes de investigaciones y trabajos 
de campo y monografias sobre la 
cultura Pakistaní se encuentra a dispo- 
siciÓn de todos. El centro fomenta 

1. El Lok Virsa es una institución 
reconocida por la Unesco, el Consejo Mundial 
de la Artesanía, el Consejo Internacional 
de la Música, el Centro Cultural Asiático de 
la Unesco, el Consejo Internacional de Museos 
y organizaciones mundiales gue se 
ocupan de la difusión del arte y la cultura. 



e incluso auspicia los trabajos de inves- 
tigación sobre las lenguas regionales, la 
literatura popular, la historia de la 
cultura, el arte, la artesanía y distintos 
aspectos del folklore. 

ElMuseo Virsa 

Lo que en 1974 no era sino una 
pequeña subsección del Lok Virsa se 
ha transformado desde 1981 en un 
museo por derecho propio. Sus gale- 
rías reúnen una colección excepcional 
de objetos de arte popular y materiales 
etnológicos seleccionados por su cali- 
dad de testimonios ejemplares de una 
forma artesanal o una tradición especí- 
fica. Las piezas están presentadas con 
gusto y las exhibiciones se renuevan 
con frecuencia a lo largo del año. 

Verdadero centro nacional de do- 
cumentación de arte viviente (figuras 
13-19), el museo invita a todos los 
artesanos del país a presentar sus obras 
durante el festival anual de primavera, 
en el complejo de Islamabad. Esta 
manifestación, que dura cinco días, 
despierta un vivo interés en los partici- 
pantes, que llegan a más de cien mil. 
Los mejores artesanos reciben premios 
en efectivo y son reconocidos como 
“tesoros nacionales vivientes”. El festi- 
val da lugar también a la organización 
de diversiones populares, espectáculos 
de marionetas, danzas folklóricas, con- 
ciertos y ferias de artesanía exótica. 

Creado en 1983 bajo los auspicios 
del Lok Virsa, el Consejo Nacional de 
la Artesanía es una organización no 
gubernamental para el fomento de las 
técnicas tradicionales. En la actualidad 
intenta convertirse en una institución 
federal por derecho propio, pero man- 
tiene estrechos lazos con el Lok Virsa. 

Por otra parte, el Lok Virsa publica 
libros, grabaciones sonoras en casetes, 
juegos de documentos audiovisuales, 
videocasetes y otros materiales sobre el 
Pakistán. Como editor de literatura 
relativa a las tradiciones del Pakistán, 
el Lok Virsa desempenã un papel de 
primera importancia. En la actualidad 
se publica un promedio de dos libros 
por mes, destinados no sólo a los 
especialistas sino también al público 
en general, y ya están disponibles más 
de cien títulos en diversas colecciones: 
canciones populares, cuentos popula- 
res, epopeyas, entretenimientos popu- 
lares, poesía popular, poesía sufí, infor- 
mación cultural, encuestas y reperto- 
rios culturales, clásicos populares, tra- 
diciones orales y reimpresiones de 

obras raras. La editorial aspira a poner 
al alcance de todos las obras de litera- 
tura popular regional traducidas a la 
lengua nacional, con el fin de fomentar 
una mayor comprensión y fraternidad 
entre los pakistaníes y llevar la docu- 
mentación cultural a las escuelas, insti- 
tutos superiores, universidades y espe- 
cialistas en ciencias sociales. Muchas 
de las publicaciones del Lok Virsa se 
utilizan como material de estudio en 
las principales universidades naciona- 
les y extranjeras. Varias de ellas han 
obtenido premios nacionales. 

El Lok Virsa produce también gra- 
baciones en audio y videocasetes de 
calidad profesional de las obras del 
auténtico patrimonio musical pakis- 
taní. Documentos de referencia y he- 
rramientas de conservación, estas gra- 
baciones constituyen también valiosos 
auxiliares didácticos y contribuyen de 
manera imponderable a difundir la 
cultura tradicional. El Lok Virsa se ha 
convertido ya en el editor de música 
popular más importante del Pakistán. 

La mediateca reúne de manera siste- 
mática testimonios de la cultura popu- 
lar plenos de colorido y vivacidad. 
Desde su creación en 1974, el Lok 
Virsa dedica una gran atención a la 
documentación audiovisual. El sistema 
profesional U-Matic y el formato VHS 
resultan idóneos para registrar en vi- 
deo ritos, costumbres, fiestas y tradi- 
ciones que están desapareciendo poco 
a poco. Se ha instalado en Islamabad 
un estudio profesional de video cuyas 
unidades móviles pueden llegar a cual- 
quier parte del país. Los medios de que 
dispone (fotografía en color, diapositi- 
vas, películas en super 8 o 16 mm y 
sistema de video U-Matic) permiten 
obtener una calidad acorde con las 
normas internacionales. 

Ya se trate de un panorama musical 
como The Cìrcarama Box, premiada 
por la Unión de Radiodifusión para el 
Asia y el Pacífico, o de un fascinante 
documental sobre la antigua civiliza- 
ción de Moenjodaro, los juegos de 
material audiovisual son a la vez ame- 
nos e instructivos. Este material peda- 
gógico, poco costoso y muy bien 
concebido, se presenta en forma de 
diapositivas sincronizadas con una 
banda sonora acompañadas por un 
folleto introductorio. Por otra parte, se 
organizan proyecciones gratuitas en las 
escuelas y demás establecimientos 
educativos. 

El Lok Virsa alquila y vende docu- 
mentales y programas de video de 

calidad profesional a las cadenas de 
televisión, universidades y otras insti- 
tuciones. Se propone también comer- 
cializar sus casetes en VHS entre los 
particulares. 

El Centro de Promoción 
del V im  

Para el gran público, el Centro de 
Promoción es el punto de venta y la 
vitrina de los productos del Lok Virsa. 
Situado en el corazón del supermer- 
cado de Islamabad, el centro de pro- 
moción cuenta además con una red de 
agentes distribuidos por todo el país y 
sirve así de fuente de información 
sobre todos los programas, proyectos, 
producciones, festivales, publicaciones 
artísticas y demás manifestaciones cul- 
turales que se llevan a cabo en el 
Pakistán. 

El Lok Virsa afecta, en principio, 
dos tercios de las subvenciones que le 
asigna el gobierno federal a actividades 
concretas, ya que sólo un tercio se 
dedica a gastos de funcionamiento. Por 
otra parte, la institución obtiene ingre- 
sos suplementarios de la venta de los 
libros que publica y de los materiales 
que produce. Cabe agregar también 
que el instituto acuerda reducciones 
especiales a los estudiantes y a los 
establecimientos educativos. 

El Lok Virsa apela a todos los 
recursos del país para que lo ayuden a 
poner en práctica sus políticas y sus 
programas, ya que si bien sus servicios 
están todos instalados en Islamabad, el 
instituto no vacila en subvencionar a 
todas las personalidades regionales, 
poetas, escritores, investigadores, arte- 
sanos, artistas, especialistas en ciencias 
sociales, pedagogos, folkloristas, músi- 
cos e incluso estudiantes de las regio- 
nes más recónditas del país. El Lok 
Virsa es la única institución que ofrece 
becas de investigación a especialistas y 
estudiantes, sobre todo a los que resi- 
den en regiones apartadas, además de 
brindar incentivo y apoyo a todos los 
pakistaníes de talento. 

[Traducido del inglés] 
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Neville Agnew 
Nació en 1938. Fue durante muchos años 
químico investigador y profesor universitario de 
química. Se incorporó al Museo de Queensland 
en 1980 como director de su sección de 
conservación y actualmente trabaja en una serie 
de proyectos relacionados con las actividades de 
un museo general cuyas esferas principales son 
la historia natural, la tecnología, la antropología 
y la arqueología. Estos proyectos incluyen la 
preservación de lugares paleontológicos, la con- 
servación de lugares marítimos y los lugares 
arqueológicos. Ha asesorado y prestado asisten- 
cia al Museo Abbey a partir de 1981, y en 1984 
fue nombrado presidente de su junta de admi- 
nistración. 

Michael Strong 
Nació en el seno de la Confraternidad, en 
Chipre, en 1950. Entre 1974 y 1979 realizó 
investigaciones utilizando los servicios de la 
biblioteca de la Universitad de Queensland. Se 
ha encargado de coordinar y planificar el pro- 
grama de reestablecimiento del Museo Abbey a 
partir de su nombramiento como director en 
1979. Sus actividades incluyen trabajo de campo, 
en colaboración con la Universidad de Queens- 
land, en varios sitios de cultura aborigen, y 
cursos sobre materias diversas, entre ellas la 
historia y el arte. 

20 
Exterior del nuevo Museo Abbey, 
Caboolture. La galería principal ocupa el 
sector de la derecha. 

1. La idea de los parques folklóricos se 
originó en los países escandinavos. Véase 
J. S .M. Ward, "The Abbey Folk Park, New 
Barnet", The Mzcseums Journal, vol. XXXVI, 
septiembre de 1936, p. 239 para una reseña de 
las colecciones y exposiciones de aquella 
época. 

El renacimiento 
del Miseo Abbev 

Hace cincuenta y tres años el Parque 
Folklórico Abbey abrió sus puertas al 
público en New Barnet, Londres. Se 
trataba de uno de los primeros de ese 
género y del primero en el Reino 
Unido,l y obtuvo un Cxito inmediato. 
Su crecimiento fue extraordinaria- 
mente rápido; en el lapso de tres años 
sus colecciones se triplicaron, llegando 
a contar con no menos de 35.000 obje- 
tos expuestos en cuarenta edificios. A 
impulsos de su fundador, John Sebas- 
tian Marlow Ward (1885-1949), el 
parque folklórico continuó floreciendo 
hasta el estallido de la segunda guerra 
mundial, lapso durante el cual se cerró. 
En el transcurso de este periodo ex- 
puso importantes colecciones de anti- 
güedades originarias de treinta y cinco 
culturas que abarcaban 250.000 años 
de historia. Actualmente las coleccio- 
nes pertenecen a una comunidad reli- 
giosa, la Confraternidad del Reino de 
Cristo, fundada por Ward al mismo 
tiempo que el parque folklórico. Des- 
pués de la guerra, la falta de fondos 
obligó a la comunidad a vender la 
mayor parte de las colecciones y a 
emigrar, primero a Chipre, luego a 
Egipto y Ceilán, finalmente a Austra- 
lia, llevándose el resto de las coleccio- 
nes de objetos y obras de arte. Allí, tras 
una interrupción de casi cuarenta años, 
el Museo Abbey, tal como ahora se 
llama, ha sido reconstituido, no como 
un parque folklórico sino como un 
pequeño museo que expone de ma- 
nera moderna lo que subsiste de las 
colecciones originales. Pocos museos 
han padecido un eclipse durante tan 
largo tiempo antes de resurgir del otro 
lado del mundo. 

El Museo Abbey está situado en un 
agradable ambiente rural, cerca de 
Caboolture, al norte de Brisbane, en la 
costa oriental de Australia, donde la 
comunidad se estableció en 1965. El 
museo se encuentra pues, muy alejado, 
geográfica y cronológicamente, del 

Londres de los años treinta, donde su 
predecesor había obtenido tanto éxito. 
Sin embargo, el proyecto de Ward (su 
deseo de ilustrar las relaciones entre el 
hombre y sus culturas y objetos) ha 
sobrevivido gracias a las exposiciones 
del museo, que ha vuelto a abrir sus 
puertas recientemente. 

La reapertura en 1986 del Museo 
Abbey ha sido la culminación de siete 
años de esfuerzos. Cuando se inició el 
proyecto, en 1979, la colección estaba 
en malas condiciones de almacena- 
miento y se imponía tomar medidas de 
conservación. La comunidad no dispo- 
nía de fondos para adquirir un edificio 
y no existía dirección ni política alguna 
relativas al futuro de la colección. 

Este artículo muestra cómo la or- 
questación de los recursos locales, la 
motivación y el estímulo de particula- 
res bien calificados, la participación de 
fundaciones filantrópicas y del sector 
comercial y empresarial permitieron 
reunir los fondos destinados a crear 
una sólida estructura museológica para 
el renaciente Museo Abbey y unas 
bases seguras para su futuro. 

Se espera que el presente artículo 
pueda ofrecer estímulo y ejemplo a 
pequeños museos que, al igual que el 
Museo Abbey, poseen un material 
culturalmente valioso que necesita ser 
catalogado, estudiado, conservado y 
expuesto del mejor modo posible. 

Los primeros pasos 

En 1979, fecha en la que Michael 
Strong fue nombrado director del Mu- 
seo Abbey, hubo que comenzar la tarea 
simultáneamente en varios frentes. El 
primer paso importante fue realizar un 
catálogo detallado para determinar lo 
que había sobrevivido a las peregrina- 
ciones de la comunidad. Gran parte de 
lo poco que quedaba de las colecciones 
originales (unos 4.500 objetos) se había 
averiado durante el transporte y había 
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permanecido embalada durante casi 
treinta años. En segundo lugar, era 
necesario tomar una decisión respecto 
a las prioridades de conservación, ya 
que el material almacenado se estaba 
deteriorando debido al clima subtropi- 
cal de Queensland. 

La tercera necesidad imperativa en 
ese momento, además de la cataloga- 
ción y la conservación, consistía en 
buscar fondos para restaurar el museo 
y su colección, y suministrar un local 
y una presentación adecuados. La co- 
lección fue examinada por varios espe- 
cialistas. Despertó interés en Australia 
y poco a poco se corrió la voz de que 
la comunidad religiosa poseía un ma- 
terial valioso que necesitaba ser estu- 
diado, conservado y presentado al pú- 
blico. El valor cultural de la colección 
proporcionó un buen argumento para 
solicitar ayuda económica a organiza- 
ciones filantrópicas australianas. El 
costo de un pequeño edificio se es- 
timó, en 1980, en 100.000 dólares 
australianos. Las peticiones, detalladas 
y preparadas cuidadosamente, con fi- 
nalidades precisas y bien enunciadas, 
tuvieron éxito y recibieron subvencio- 
nes importantes de la Utah Founda- 
tion, la Ian Potter Foundation, la Myer 
Foundation y la George Alexander 
Foundation para la construcción de 
un edificio que albergara y permitiera 
exponer la colección. 

Ya en la primera etapa del proyecto, 
la junta administrativa2 había decidido 
no esperar a que la suma total reque- 

2. A comienzos de 1983, la Confraternidad 
había nombrado una junta administrativa y le 
había concedido autonomía en lo que se 
refiere a las finanzas y su política. 

rida estuviese disponible sino construir 
a medida que llegaban los fondos. 
Considerada de modo retrospectivo, 
esta decisión resultó acertada. Los 
aumentos de los precios de material y 
mano de obra habrían añadido muchos 
miles de dólares a los costos globales. 
La comunidad se procuró apoyos gra- 
cias a su grupo de actividades religiosas 
y se constituyó una sociedad de amigos 
del Museo Abbey. Una cadena de 
supermercados locales se interesó en el 
asunto e hizo varias donaciones. Se 
recurrió a todas las posibilidades de 
financiación existentes, pero los mejo- 
res resultados se obtuvieron por medio 
de peticiones de créditos bien detalla- 
das y precisas. Podría mencionarse 
otro aspecto de la campaña de finan- 
ciación que fue de gran importancia: 
darse a conocer a través de los medios 
de comunicación y de los patrocinado- 
res. Durante los tres años que duró la 
construcción, los fondos así reunidos 
se elevaron a 250.000 dólares australia- 
nos; la suma total, si se incluyen los 
materiales, la asesoría de los especialis- 
tas independientes y la mano de obra, 
superaría los 750.000 dólares austra- 
lianos. 

Asistencia prestada 
por el Museo del Estado 

El director entró en contacto con el 
Museo del Estado (el Museo de 
Queensland), lo que permitió utilizar 
sus servicios e instalaciones para foto- 
grafiar, documentar y conservar la 
colección. Durante varios años, el di- 
rector debió cumplir muy diversas 
funciones (fotógrafo, conservador, ca- 
talogador y factótum) y pasó un día por 
semana en el Museo de Queensland, 

21 
Vista parcial de la galería con la 
presentación histórica de Europa 
Occidental. El mural de color de una 
aldea celta establece un vínculo entre las 
vitrinas de la edad de bronce y las 
vitrinas de la Bretaña romana. (Mural de 
Robert Allen, artista de Brisbane.) 

22 
Vista a partir de las vitrinas de la Bretaña 
romana y que abarca los sectores de la 
edad de bronce y el Neolítico. Las 
ilustraciones fueron pintadas por artistas 
que trabajaron en el Programa de 
Empleo Comunitario. 

utilizando sus instalaciones e inter- 
cambiando ideas con conservadores, 
diseñadores y artistas acerca del pro- 
yecto en vías de ejecución. Esta cir- 
cunstancia demostró ser de incalcula- 
ble valor para determinar el sentido y 
la esfera de acción del museo que se 
estaba organizando. Además, gracias a 
los fondos gubernamentales, el Museo 
de Queensland presta asistencia a los 
museos pequeños y los museos regio- 
nales, asignando subvenciones anuales 
para objetivos y proyectos específicos. 
Estas subvenciones permitieron com- 
p h r  armarios de almacenamiento. 

Desde que se decidió construir un 
nuevo edificio para albergar y exponer 
la colección del Museo Abbey, el 
director se dedicó a evaluar diversos 
proyectos. El objetivo era construir el 
edificio más moderno que permitieran 
los fondos, en armonía tanto con los 
objetos presentados como con el me- 
dio ambiente. El edificio que se le- 
vantó en definitiva es de una sola 
planta, con una estructura de cielo raso 
elevado, y comprende un vestíbulo, 
una galería de exposiciones, una zona 
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de descanso y otra que combina la 
administración y el depósito (figura 
20). Se prescindió del aire acondicio- 
nado dado que su funcionamiento 
resultaba demasiado oneroso; en su 
lugar se instalaron cuatro extractores 
de gran capacidad a un nivel elevado 
del muro oriental con entradas de aire 
filtrado a ras del suelo, asegurando así 
la circulación y el enfriamento del aire 
en el verano cuando la temperatura 
ambiente excede a menudo los 350C. 
También se utilizó el aislamiento re- 
flector en toda la construcción. La 
superficie del suelo es de 390 m2 (26 m 
de largo por 15 m de ancho). El techo 
presenta una acentuada pendiente; la 
altura del edificio en la parte central es 
de 7 metros. Las grandes obras, in- 
cluida la construcción de una vía de 
acceso y un aparcamiento para auto- 
móviles, fueron terminados a media- 
dos de 1984. Quedaban por delante 
dos años suplementarios de labor in- 
tensiva para organizar el espacio inte- 
rior y montar la exhibición. 

Nuevamente, al preparar el pro- 
grama de presentación de las coleccio- 
nes, se recurrió a todos los medios 
posibles de asistencia exterior. En 
todas las comunidades hay personas de 
talento (arquitectos, diseñadores, im- 
presores) que pueden contribuir con 
sus capacidades. El hecho de que 
aproximadamente trescientas personas 
hayan participado voluntariamente en 
los trabajos puede dar una idea del eco 
encontrado por el museo. 

El director del museo se esforzó en 
aplicar el método de John Ward, 
teniendo en cuenta las diferencias 
entre un gran museo folklórico al aire 
libre y una pequeña galería moderna. 
Elaboró la concepción general de la 

presentación de las colecciones en cola- 
boración con artistas y diseñadores que 
ofrecieron voluntariamente sus servi- 
cios trabajando de noche y en sus ratos 
libres. Por fortuna, durante este periodo 
de dos años, el gobierno australiano 
inició un programa de doce meses de 
duración para personas desempleadas, 
principalmente jóvenes, a fin de que 
adquirieran la experiencia que les per- 
mitiera encontrar luego un empleo per- 
manente. El Museo Abbey pudo, en el 
marco de este programa, emplear a dos 
artistas para diseñar las vitrinas y produ- 
cir los gráficos y murales previstos en el 
proyecto. Más adelante, un segundo 
proyecto dentro del mismo programa, 
ofreció los servicios de un mecanógrafo 
y un especialista en serigrafía. La crea- 
ción de los letreros resultó ser uno de 
los componentes más logrados del pro- 
grama de exposiciones. Para este as- 
pecto de la presentación, otra organiza- 
ción, el Queensland College of Art, 
permitió el uso de su servicio de com- 
posición tipográfica con computadora 
conectado al Museo Abbey, gracias a un 
terminal de computadora Apple 2. Se 
elaboró un programa de composición 
tipográfica y se imprimieron los letreros 
en discos, lo que permitió obtener un 
texto de alta calidad en papel tratado 
con bromuro, apropiado para la serigra- 
fía y la fotocopia. 

Presentacìón 

Se penetra en el museo por una 
entrada cuyo techo de pizarra con- 
trasta con el gris de los muros de 
hormigón y el ladrillo a la vista. En la 
parte superior de la entrada se encuen- 
tra un vitral alemán, El rey donante, de 
1650, fijo en un ajimez. En el interior 

2 3  
La zona de reposo sirve para separar la 
galería dedicada a la presentación 
histórica de las vitrinas no temáticas. 
Del muro cuelga un tapiz de fines del 
siglo xvn. 

2 4  
Detalle de la galería de vitrinas no 
temáticas: vitrinas de Chipre a la 
izquierda, vitrinas asiáticas en el fondo. 

la iluminación está amortiguada, los 
suelos están alfombrados y las vigas del 
cielo raso al descubierto tienen un aire 
de la época Tudor. La planta fue 
diseñada de modo que permitiera la 
máxima utilización de la zona de 
exposición para atraer al visitante, 
ofreciéndole la posibilidad de dar un 
vistazo a las vitrinas de exhibición que 
se encuentran más adelante. Se toma- 
ron medidas para que ningún obstá- 
culo interrumpiera el sentido de la 
visita y evitar los reflejos de los paneles 
de vidrio situados en el lado opuesto. 
Gracias a los colores, las fotografías y 
los dibujos a pluma que se escogieron, 
cada vitrina procura crear una asocia- 
ción armoniosa con los objetos ex- 
puestos. Los letreros (serigrafías con 
caracteres de viejo estilo) ofrecen in- 
formación tanto sobre los objetos 
como sobre las condiciones sociales de 
la época y otros detalles históricos 
pertinentes. 

La galería dedicada a la presentación 
histórica ocupa la primera mitad del 
edificio. Abarca 250.000 años de la 
historia de Europa Occidental, espe- 
cialmente de Gran Bretaña e Irlanda. 
Sigue la evolución de la cultura a partir 
de los primeros cazadores' de Swans- 
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combe, a través del Neolítico, la edad 
de bronce y la edad de hierro (figu- 
ras 2 1  y 22), hasta la Bretaña romana. 
La presentación cronológica continúa 
con la Edad Media hasta la época 
actual. La galería desemboca en una 
zona de descanso con asientos y una 
gran ventana que cubre toda una pared 
permite admirar el bosque de eucalip- 
tos y casuarinas (figura 23). El resto del 
museo está dedicado a exposiciones no 
temáticas que dan testimonio de la 
riqueza de la colección: objetos etrus- 
cos, chipriotas prerromanos, egipcios, 
mesopotámicos, asiáticos y del mundo 
islámico (figura 24). 

Visitantes del museo 

En el sudeste de Queensland, de 
donde proviene la mayoría de los 
visitantes del Museo Abbey, escasean 
las exposiciones de antigüedades y de 
material arqueológico, especialmente 
de origen europeo. En la actualidad 
hay pequeñas exposiciones en el De- 
partamento de Humanidades de la 
Universidad de Queensland y se ex- 
pone una cantidad muy limitada de 
objetos en el Museo de Queensland. El 
Museo Abbey proporciona así un 
complemento útil a los museos que se 
pueden encontrar en la región. En 
efecto, aparte de las galerías y museos 
del Estado en las distintas capitales, no 
existe ningún museo regional en Aus- 
tralia que muestre una colección tan 
importante de material extranjero. 

Los visitantes llegan en grupos esco- 
lares, en autobuses o en autos. Gracias 
a la reciente electrificación de las líneas 
ferroviarias entre Caboolture y Bris- 
bane el museo es más accesible al gran 
público. No cabe duda de que el 
museo va a desarrollar sus relaciones 
con instituciones de enseñanza supe- 
rior (universidades, establecimientos 
de enseñanza terciaria y centros de 
educación de adultos) a fin de que éstas 
utilicen sus recursos. 

Catalogación de la colección 

Los inventarios de las colecciones del 
Parque Folklórico Abbey en New Bar- 
net realizados por Ward eran muy 
sucintos y, por lo general, los asientos 
sólo registraban el objeto, su proce- 
dencia y la fecha. Muchos objetos 
fueron registrados a bulto. El segundo 
inventario registra aproximadamente 
40.000 objetos. Cuando la comunidad 
religiosa abandonó Inglaterra en 1946, 

se vendieron muchos objetos para 
sufragar los gastos de un interminable 
pleito jurídico y conseguir dinero para 
el viaje a Chipre. En 1979, al iniciarse 
la catalogación de las piezas restantes 
(aproximadamente 4.500 objetos), re- 
sultó evidente que era necesario co- 
menzar la tarea desde cero. Se solicitó 
la ayuda de especialistas en Australia 
y el extranjero. Muchos respondieron 
generosamente, y siguen haciéndolo, e 
identificaron objetos a partir de las 
fotografías e informaciones que se les 
hizo llegar. Entre estos especialistas y 
conocedores figuran miembros del 
personal de conservación de diversos 
departamentos del Museo Británico, el 
Museo de Londres, el Museo Victoria 
y Albert, el Museo de la ciudad de 
Leeds, el Museo Ashmolean, el Museo 
del Vidrio de Corning, el University 
College London y la Universidad de 
Sydney. 

Recientemente, algunos especialis- 
tas han visitado el Museo Abbey para 
examinar piezas relevantes de la colec- 
ción y ha salido hace poco la primera 
publicación relativa al material chi- 
priota.3 Se están realizando actividades 
sobre otros sectores de la colección: el 
paleolítico superior británico, el 
etrusco, el islámico y el mesopotámico. 
Se espera establecer un catálogo com- 
pleto de la colección a partir de las 
publicaciones que vayan apareciendo 
en las revistas especializadas. 

Nècesidùdes de conservación 
de la colección 

El clima costero de Queensland, con 
sus fluctuaciones estacionales y coti- 
dianas de humedad y temperatura, es 
sumamente perjudicial para las colec- 
ciones almacenadas y expuestas en un 
medio ambiente no controlado. Du- 
rante la estación lluviosa del verano, 
cuando aumenta la humedad, el moho 
se desarrolla rápidamente en el cuero, 
la madera y otros materiales orgánicos; 
los objetos de hierro se oxidan y las 
antigüedades de bronce pueden sufrir 
una corrosión acelerada. Durante el 
invierno, cuando la humedad dismi- 
nuye, ocurren otros procesos perjudi- 
ciales: los objetos de madera, paneles 
y pinturas, que se han estabilizado con 
respecto a una humedad ambiente más 
elevada, pierden vapor de agua en la 
atmósfera, se resquebrajan y se com- 
ban. Tales eran algunos de los proble- 
mas observados en las colecciones del 

Museo Abbey cuando Neville Agnew 
examinó por primera vez el material 
en febrero de 1981. Como resultado de 
los intercambios de opinión, el direc- 
tor examinó en detalle la colección 
entera para determinar cuáles eran los 
objetos que necesitaban con mayor 
urgencia un tratamiento. Este estudio 
quedó terminado en 1981 y los objetos 
fueron clasificados por categorías se- 
gún la prioridad de conservación. 

La limpieza, control, conservación y 
restauración de objetos y obras de arte 
de gran antigüedad y valor artístico, 
como es el caso de la colección del 
Museo Abbey, plantean grandes pro- 
blemas. Las tareas de conservación 
son, desde luego, muy costosas. Dada 
la escasez de fondos, se recurrió à la 
Sección de Conservación de Materiales 
Culturales del Canberra College of 
Advanced Education. Esta institución 
acogió con agrado la oportunidad de 
que los estudiantes se consagraran, 
bajo supervisión, a la restauración y 
conservación de objetos que por lo 
general no están al alcance de los 
estudiantes cursillistas de Australia. A 
partir de 1982 comenzó el tratamiento 
de objetos de metal y de pinturas. En 
1983 la tarea de restauración se exten- 
dió a la cerámica, el vidrio y la laca. 
Varias obras de arte y gran número de 
objetos han sido espléndidamente res- 
taurados o conservados. 

Las necesidades de conservación de 
la colección, tanto en materia de trata- 
miento como de acondicionamiento, 
parecían insuperables a comienzos de 
1981. Actualmente, casi siete años más 
tarde, resulta alentador constatar lo 
mucho que se ha logrado. Se han 
tomado medidas de conservación para 
aquellos objetos que lo exigían de 
manera más urgente y los otros están 
guardados a la perfección en armarios 
metálicos en el nuevo edificio. La 
seguridad de la colección parece estar 
garantizada. 

~ 

El futuro 

Tras largos años de incertidumbre, el 
Museo Abbey ha alcanzado cierta esta- 
bilidad, gracias a la enérgica política de 
estudio y conservación que actual- 
mente se aplica. La lección que puede 
sacarse de los siete Últimos años consa- 
grados a hacer renacer el museo con- 
siste en saber que hay gente dispuesta 
a apoyar una causa con su experiencia 
y especialización y a trabajar con 
dedicación y eficacia. 
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Asimismo, las instituciones filantró- 
picas y comerciales darán fondos y 
asistencia si se recurre a ellas con tacto. 
La falta de recursos y la dificultad de 
financiación parecen ser fenómenos 
universales. Es esencial, por ello, que 
los museos proyecten hacia el público 
una mejor imagen, haciendo hincapié 
en la educación y en su papel dentro 
de esa esfera.4 Saber qué aspecto del 
museo puede ser “comercializado” 
constituye un elemento clave cuando 
se trata de obtener apoyo financiero. 
En el restablecimiento del Museo Ab- 
bey, la carta que a todas luces fue 
preciso jugar fue la de la abundancia de 
material europeo y su escasez en otras 
partes de Australia. 

El Museo Abbey prevé el desarrollo 
de sus servicios y colecciones. Es 
importante crear una galería que acoja 
la colección de manuscritos, grabados 
y obras de grandes maestros. También 
sería necesario incluir el patrimonio 
aborigen. Uno de los sitios aborígenes 
más antiguos de la zona fue descu- 
bierto recientemente por Michael 
Strong, en colaboración con la Univer- 
sidad de Queensland. El Museo Abbey 
se encargará de conservar y almacenar 
el material procedente de este lugar. La 
ampliación de la colección y la inclu- 
sión de material etnográfico de Ocea- 
nia permitirá equilibrar la tendencia 
predominantemente europea de la co- 
lección, que es el producto de los 
intereses de Ward y del tipo de mate- 
rial que éste tuvo a su disposición en 
los años treinta. Se han concertado 
contratos de préstamo con otras insti- 
tuciones: el Museo de Queensland y la 
Universidad de Sydney han prestado 
material para colmar las lagunas de la 
colección. Se espera establecer este 
tipo de contratos con otras institu- 
ciones. 

El Museo Abbey se rige por eleva- 
dos criterios de museología y de pre- 
sentación y está empeñado en enri- 
quecer sus colecciones, conservarlas, 
estudiarlas y publicar los resultados de 
sus tareas. 

[Traducido del inglés] 

3. Jennifer M. Webb en “Corpus of 
Cypriote antiquities. Cypriote antiquities in 
the Abbey Museum, Queensland, Australia”, 
Studies in Mediterranean Archaeology, vol. XX, 
n.o 12, 1986, publicado por Paul Aströms 
Förlag, Gotemburgo. 

4. K. Hudson, “A consumer crusade. The 
first seven years of the European Museum 
of the year award”, Miueum, 
vol. =I n.o 2, 1984. 
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25 
Fábrica de bloques de piedra pómez 
alrededor de 1900. Transporte de los 
bloques en volquetes tirados por caballos 
y secaderos. 

En 1969, el Museo Provincial de 
Coblenza retiró de sus salas las piezas 
de las secciones de etnología, prehisto- 
ria e historia primitiva, para exhibir en 
ellas una “colección de antigüedades 
técnicas”. Al material ya considerable 
del cual se disponía para la exposición, 
se agregaron piezas de la sección de 
cultura popular, tales como herra- 
mientas de viticultura de las márgenes 
del Rin y el Mosela y maquinaria que 
se había desmontado durante los me- 
ses anteriores para transferirla al 
museo. 

A este tipo de objetos pertenecen 
los medios de producción de la piedra 
pómez o pumita, que aún operan en la 
cuenca de Neuwied (figuras 25-33). Así 
se incorporó a la documentación una 
rama de la industria que, junto con la 
viticultura y la cerámica, ha determi- 
nado en gran medida la estructura 
económica de la región de Coblenza. 
Como consecuencia de la segunda 
guerra mundial se atribuyó mayor 
importancia a la industria de la pumita, 
ya que era necesaria para la reconstruc- 
ción de ciudades y pueblos. Pocos años 
después de su creación, el Museo de 
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26 
Personal de la antigua fábrica de 
conglomerados ligeros u Jacob Weber”, 
Weissenthurm, hacia 1900. 

27 

destinadas a los trabajadores temporales, 
alrededor de 1900. 

Construcciones de piedra pómez 28 
Construcción de un techo con cascotes 

de piedra pómez. 

Coblenza atraía ya a numerosos visi- 
tantes gracias a sus colecciones espe- 
ciales y a su emplazamiento en la 
fortaleza de Ehrenbreitstein, cons- 
truida en un acantilado del Rin frente 
a la desembocadura del Mosela. El 
número de visitantes pasó de 20.000 
en 1960 a 30.000 en 1970 y a 300.000 
en 1980. En la actualidad, se calcula 
que 400.000 personas visitan el museo 
durante los nueve meses de apertura al 
público, lo que hace de él uno de los 
más frecuentados de la República Fe- 
deral de Alemania. 

Origen delproyecto 

En 1986 en la sección consagrada a la 
piedra pómez del Museo Provincial de 
Coblenza se dictó un curso de vacacio- 
nes para niños de 8 a 10 años de edad. 
Una encuesta determinó lo que se les 
podía enseñar y los métodos a seguir. 

Los conocimientos de historia de los 
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niños de 8 a 10 años son muy frag- 
mentarios. Para los niños, “antes” es lo 
que vivieron los padres y los abuelos. 
“Hace mucho tiempo” existieron los 
romanos y el hombre primitivo. Un 
niño no puede diferenciar concreta- 
mente una época que se remonta 
ochenta años atrás, de otra que data de 
hace tres siglos.’ Los niños de la región 
de la cuenca de Neuwied, la única de 
la República Federal de Alemania con 
yacimientos adecuados para fabricar 
bloques de pumita, conocen la piedra 
pómez, saben que en los alrededores 
hay grandes yacimientos y que esta 
piedra se utiliza para construir y que 
se transporta en camiones hasta la 
obra. 

Un museo es un lugar en el que se 
transmiten conocimientos sobre épo- 
cas pasadas. Piezas originales, fotogra- 
fías y leyendas permiten al visitante 
adulto adentrarse en el pasado, gracias 
a una presentación en conjuntos fun- 

cionales. Los niños precisan otros mo- 
dos de asimilación. “La forma de 
aprendizaje más característica y más 
eficaz para el niño es el juego, categoría 
pedagógica que no se valora suficiente- 
mente.”* Compartimos sin reservas la 
opinión de Weschenfelder y Zacha- 
rias: “En un museo es posible progra- 
mar muchas variantes de actividades 
lúdicas. Los especialistas en activida- 
des voluntarias y recreativas, y en la 
orientación de grupos, recomiendan 
que se valore el juego como un impor- 
tante método pedagógico del muse0.”3 

La sección de la piedra pómez del 
Museo de Coblenza exhibe piezas que, 
si se manipulan con las debidas pre- 
cauciones, no corren peligro de dete- 
riorarse, es decir, que se prestan per- 
fectamente a un proyecto de este tipo. 

1. Jean Pia et, Le développement de la notion 
de temps chez fenfarit, p. 273, Paris, PUF, 
1946. 
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29 
Máquina semiautomática de 
accionamiento Óleo-hidráulico. 

Decidimos concentrarnos en el anti- 
guo proceso de fabricación manual de 
la industria de la pumita, ya que éste 
se presta a una reconstitución activa. 
Los niños aprenderían cómo se fabri- 
caban manualmente los bloques de 
piedra pómez, quiénes los fabricaban, 
cuánto tiempo duraba el proceso y 
cómo vivían los obreros y sus familias 
en esa época. 

Buscamos métodos de aprendizaje y 
procuramos organizarlos no en forma 
aislada, abstracta, analítica y reflexiva, 
sino de una manera activa y concreta, 
de modo que implicara a la persona 
social y emocionalmente.4 La fabrica- 
ción manual de bloques de pumita es 
una actividad que puede reproducirse. 
A dicha actividad lúdica se agregaría la 
información sobre el trabajo de los 
niños en los primeros tiempos de la 
industria de la pumita. La evocación 
histórica matizada de anécdotas de la 
vida laboral e ilustrada con piezas origi- 
nales y fotografías incitaría a los niños 
a identificarse con los personajes evoca- 
dos. “En este caso, el museo se convierte 
en una especie de revista destinada a 

I 

motivar e informar, suscitar la reflexión 
y fortalecer la fantasía y la imaginación, 
que a veces puede convertirse en campo 
de actividades lÚdicas,”5 

Se pensó en un elemento más para 
vincular el juego a la realidad: una 
entrevista con un antiguo obrero de 75 
años de edad. Se pretendía mostrar así 
la historia como “un acontecimiento 
vivido” y corroborado por el testimo- 
nio de un especialista. 

“Aprender la historia como una 
serie de datos no tiene ningún interés 
pedagógico; lo importante es la capaci- 
dad de representarse estructuras, rela- 
ciones y evoluciones, y ampliar así las 
formas de comportamiento y las moti- 
vaciones para la acción. Representar 
teatralmente la historia significa pues, 
identificarse a título experimental con 
una realidad pasada.”6 

Cursos de vacaciones 
organizados or el Museo 
Provincial dp e Coblenm 

Desde 1978, el Museo de Coblenza 
ofrece periódicamente cursos de vaca- 
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ciones para niños y jóvenes, cuya edad 
varía según el tema que se trate. Dado 
que los cursos se anuncian en la prensa 
local, los participantes han sido hasta 
ahora en su mayoría niños y jóvenes de 
Coblenza y sus alrededores; por lo 
general los padres los traen en coche 
ya que no hay servicio directo de bus. 

En 1986 las prácticas de los estu- 
diantes de sociopedagogía permitieron 
ocuparse aún más de los niños que 
podían desplazarse al museo a pie o en 
bicicleta, es decir, sin ayuda de los 
padres. Se establecieron contactos con 
la escuela primaria del barrio Nieder- 
berg, que es el más cercano al museo. 
No obstante, la colaboración sólo fue 
posible en una segunda fase, cuando 
medio año más tarde los alumnos de 
tercer grado de esa escuela incorpora- 
ron el proyecto en su trabajo escolar. 

El curso de vacaciones se organizó 
como siempre gracias a la labor de 
publicidad a través de la prensa y en 
él participaron niños de los distintos 
barrios de la ciudad. También una 
pareja de abuelos que acompañaba 
diariamente a sus nietos decidió tomar 
parte en el curso una vez superadas las 
dudas iniciales. Ambos habían traba- 
jado en la rama de la construcción y, 

30 
Máquina totalmente automática de 

accionamiento mecánico para fabricar 
bloques de conglomerado de piedra 

pómez. 

2. Klaus Weschenfelder y Wolfgang 
Zacharias, Haidbuch Mzlseutnspädagogik, 
p. 161, Düsseldorf, 1981. 

3.  Ibid., p. 163. 
4. Ibid., p. 142. 
5. Ibid., p. 168. 
6. Hans Mayrhofer y Wolfgang Zacharias, 

Projektbirch ästhetisches Lernen, p. 172, 
Reinbek, 1977. 
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en consecuencia, aportaron su saber 
profesional, lo que constituyó una 
valiosa ayuda. 

El museo está instalado en la forta- 
leza de Ehrenbreitstein, construida 
hace 160 años. Los techos son above- 
dados, los muros tienen a veces más de 
dos metros de espesor y todas las salas 
están unidas por un corredor de unos 
2 metros de ancho. No hay una sala 
especial reservada para el trabajo con 
los niños y los jóvenes. Durante los 
diez años de experiencia pedagógica 
no ha habido quejas de la parte del 
público que visita el Museo. Por el 
contrario, muchos han manifestado un 
interés especial por el trabajo de los 
niños. A nuestro juicio, si un museo 
quiere demostrar la relacion que existe 
entre la vida y la historia, debe hacerlo 
en las salas de las colecciones corres- 
pondientes y no en otros sitios. Es 
importante que los niños perciban de 
modo directo la atmósfera que crean 
las piezas originales y las fotografías 
históricas. 

Realización del proyecto 

Én el proyecto "Una casa de piedra 
pómez para los niños" se trabajó dia- 

riamente del 4 al 11 de julio de 1986 
desde las 10 de la mañana hasta el 
mediodía, bajo la dirección de Doro- 
thee Dennert, coautora del presente 
artículo. Tres estudiantes de la Facul- 
tad de Sociopedagogía de Coblenza 
hicieron sus prácticas en el museo 
durante ese periodo. 

En total, participaron en el curso 
once niños (Thilo y Sabrina de 5 años, 
Timo, Christina y Sébastien de 6 años, 
Nils y Manuel de 7 años, Stefan, André 
y Katia de 9 años, y Holger de 10 años) 
y dos adultos. 

El programa comprendía las si- 
guientes actividades (figuras 34 y 35):  
fabricación manual de bloques de pie- 
dra pómez como se hacía en otro 
tiempo; diseño y construcción de una 
casita para niños; cuentos y juegos en 
torno al tema "Modos de vida y trabajo 
en la antigua industria de la pumita"; 
una entrevista con un antiguo obrero 
y una fiesta de cubrimiento de aguas. 
Dicha fiesta clausuraba el curso. 

Para comenzar, fabricamos bloques 
del mismo modo que se hacía hasta 
1920 en la industria manual, pero 
utilizando moldes de madera y no de 
hierro y en un tamaño'que corres- 
ponde a la tercera parte de un bloque 



Dorothee Dennert y Ulrich Löber 96 

. normal. La Unión de la Industria Re- 
nana de la Piedra Pómez facilitó gra- 
tuitamente el material necesario: gra- 
nos finos de pumita y cemento de 
fraguado rápido. 

Mientras los bloques se secaban y 
solidificaban, diseñamos la casa con los 
niños. La planta era de 60 por 60 cm, 
pero los niños decidieron la cantidad 
y tamaño de puertas y ventanas, así 
como la altura del techo. Con tarjetas 
que tenían la forma y tamaño de los 
ladrillos, cada niño construyó una pa- 

RH- red de la casa y luego se decidió entre 

Una vez que los carpinteros del 
museo construyeron la tarima y, si- 
guiendo el diseño de los niños, prepa- 
rarOn un patrón que se ajustaba al 
tamaño y a la división del modelo, se 
empezó el trabajo de albañilería. Los 
niños, protegidos con delantales y 
guantes de caucho, prepararon la arga- 
masa y construyeron luego el muro 
como verdaderos profesionales. Los 
carpinteros completaron la obra insta- 
lando el maderamen del techo y los 
marcos de puertas y ventanas. 

Los trabajos de construcción, en los 
que no podían participar más de cuatro 
niños a la vez, se llevaron a cabo en el 
patio situado a la entrada del museo; 
ello suscitó el interés y la curiosidad de 
los visitantes. Mientras tanto, en la 
sección del museo consagrada a la 

PEDAL todos qué modelo se iba a adoptar. 

32 
Prensa manual llamada “medialuna” para 
fabricar bloques de conglomerado de 
piedra pómez. 

piedra pómez, estudiamos el tema 
“Modos de vida y trabajo en la antigua 
industria de la pumita”. Gracias a la 
experiencia vivida, los niños pudieron 
representarse muy fácilmente el pro- 
ceso de fabricación de los bloques. Las 
piezas originales, un inmenso gráfico 
en color y las fotografías históricas 
contribuyeron a ilustrar las demás 
fases, desde la extracción de la pumita 
hasta el bloque ya listo. En las “histo- 
rias sobre la industria de la piedra 
pómez” se incorporaron elementos 
que sirvieron luego para representar 
los distintos papeles. Como “disfraz”, 
las niñas utilizaron delantales blancos 
de indiana y un pañuelo para la cabeza, 
y los niños se pusieron gorros de papel. 
En la sección correspondiente del 
museo se permitió a los niños manipu- 
lar las piezas originales. 

Los niños mayores prepararon, jun- 
to con los instructores, las preguntas 
que formularían a un obrero de 
73 años de edad, el Último día del 
curso con ocasión de la fiesta de 
cubrimiento de aguas. Los niños ador- 
naron el maderamen del techo con un 
árbol, representaron los papeles de 
maestro de obra y constructor, y cele- 
braron la terminación de la obra. Se 
invitó también al antiguo obrero, que 
contestó pacientemente a todas las 
preguntas y asistió luego con entu- 
siasmo a la actuación de los niños en 
los distintos papeles. 
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31 Resultados 
Fabricación manual de bloques de 
conglomerado de piedra pómez. Los niños participaron todos los días, 

junto con la pareja de.abuelos, en las 
actividades voluntarias. Todos trabaja- 
ron con entusiasmo en la fabricación 
de los bloques y de la casa. Estos niños 
comprendieron el proceso de fabrica- 
ción manual de bloques en la antigua 
industria de la pumita mucho mejor 

- que otros de la misma edad que no 
habían participado en el proyecto. En 
el manejo de las piezas originales los 
participantes mostraron un alto grado 
de comprensión y de imaginación. 

El hecho de que en esa industria 
hubiesen trabajado mujeres y niños era 
casi inimaginable para los niños de 
nuestro tiempo. Tal vez esto explique 
por qué la representación de los distin- 
tos papeles llevó un cierto tiempo 
hasta que se pudo realizar de manera 
graciosa y realista. Los niños de 9 y 10 
años de edad sobre todo se mostraron 
interesados en la entrevista con el 
obrero. Algunas de las preguntas que 
prepararon con los trabajadores socia- 
les fueron éstas: ¿Cuántas horas se 
trabajaba por día? ¿Qué distancia ha- 
bía hasta el trabajo? ¿Qué tipo de 
trabajo efectuaban las mujeres y los 
niños? 

Los niños vivieron las experiencias 
siguientes: sintieron que se les tomaba 
en serio, pues pudieron actuar en una 
forma que correspondía a su edad; 
conocieron el modo de vida y trabajo 
de la era preindustrial, y las rudas 
tareas que se imponía a los niños; 
comprendieron la historia a través de 

33 
Diferentes fases de la fabricación de 
relleno de cascotes. 

su propia actividad; entendieron el 
mensaje de las fotografías y documen- 
tos a través de representaciones lúdicas 
y vivieron la historia como un aconte- 
cimiento real gracias a la entrevista con 
el antiguo obrero. 

Resultados para el mmeo 

La obra terminada estuvo expuesta 
durante varias semanas en la sección 
de la piedra pómez y despertó el 
interés de los visitantes. Los medios de 
producción que se prepararon para el 
curso de vacaciones, los medios de 
producción originales, las fotos y do- 
cumentos históricos forman parte en 
la actualidad de un conjunto pedagó- 
gico que está a disposición de las 
escuelas. 

Tanto la escuela como el museo son 
lugares de aprendizaje. La primera 
tiene un plan de estudios obligatorio 
y grupos de alumnos homogéneos. El 
museo, por el contrario, presenta co- 
lecciones diversas para que grupos de 
visitantes heterogéneos las conozcan y 
asimilen.’ El proyecto llevado a cabo 
en el museo se puede realizar en la 
escuela. En efecto, la producción ma- 
nual de bloques cumple con los requi- 
sitos del programa de estudios técnicos 
de enseñanza primaria y puede incor- 

7. Ibid., p. 156. “La asimilación, es decir, la 
teoría de la asimilación, [...I realza la 
perspectiva desde el punto de vista del que 
aprende y que de manera activa y dinámica 
‘asimila’ el mundo que lo rodea, movido por 
el interés de aprender algo”. 
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porarse a las clases ordinarias. Si el 
objetivo es construir una casa com- 
pleta, ello sólo podrá lograrse me- 
diante un proyecto específico de una 
semana de duración o con trabajo 
voluntario en las horas libres. Pero será 
indispensable también visitar la sec- 
ción del museo consagrada a la indus- 
tria manual de la pumita. El museo 
tiene como función establecer nexos 
entre el plano sensorial y el cognosci- 
tivo,8 nexos que habrán de afianzarse 
en la escuela. 

[Traducido del alemán] 

8. Sylvia Heinje, “Museumspädagogik und 
städtische Kulturarbeit”, Afuseumspiidagogik, 
p. 89, Colonia, Rheinland-Verlag, 1985. 

34 
Niños fabricando bloques de piedra 
pómez. 

Bibliografía 
FRECHEN, Josef. Der rheinische Bimsstein. 

MEYER. Wilhelm. Geoloaie der Eifel. Stutt- 
Wittlich, 195 3. 

gart; 1986. 
OSTER, Hans. Die geschichtliche Entwicklung 

der mittelrhinischen Bimsbaustoffindus- .. 
trie. Colonia, 1934. 

RÖDEk, Josef. Die Friihzeit der Bimsindus- 
trie. En: Rheinische Bimsbaustoffe. Wies- .. 
baden, 1956. 

SCHMINCKE, Hans-Ulrich. Die Bims-Abla- 
gerungen des Laacher-See-Vulkans. En: 
A. Neunast y J. Theiner (reds), Bnzren mit 
Bimsbamtoffen, Colonia, 1981. 

35 
Niños llenando con mezcla un encofrado 
de madera. 
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Edwina Pi0 
Nació en Bombay en 1955. Obtuvo su doctorado 
en cultura antigua de la India con la tesis “La 
psicología budista: una teoría oriental de la 
personalidad”. Se graduó con honores en St. 
Xavier‘s College de Bombay, donde enseña 
psicología desde hace algunos años. Obtuvo la 
beca Duque de Edimburgo y ha ganado otros 
premios. Ha publicado artículos en la prensa y 
ha participado en las actividades del Instituto 
Heras de Historia y Cultura de la India. 

En Bombay, en el cálido ambiente del 
Museo del Instituto Heras de Historia 
y Cultura de la India recientemente 
renovado, la categoría de objetos mejor 
representada corresponde a las piezas 
grecobúdicas adquiridas por el Padre 
Henry Heras en su expedición a las 
excavaciones de Quetta (actualmente 
Pakistán). Esta importante colección 
comprende también paneles que ilus- 
tran episodios de la tradición budista: 
la cortesana Amrapali que ofrece al 
Buda un jardín plantado de mangos, el 
milagro de Sravasti y un bajorrelieve 
inspirado en el Sambula Jataka. 

En un diseño de líneas sencillas, el 
museo incorpora material temático de 
las civilizaciones del valle del Indo y la 
Mesopotamia de distintas épocas, in- 
cluso recientes. Hay aproximadamente 
4.000 antigüedades que representan las 
adquisiciones hechas por un solo hom- 
bre durante gran parte de su vida. El 
visitante no sale exhausto de este largo 
peregrinaje a través de civilizaciones 
caracterizadas por un extraordinario 
florecimiento de las artes, sino vivifi- 
cado por la fuerza imperecedera del 
espíritu y de la belleza. Además de la 
sección de arte del Gandhara, con 
piezas que en su mayoría se exponen 
fuera de vitrina, pueden admirarse otros 
objetos budistas como la estupa Na- 
landa del siglo IX, con pequeños nichos 
donde aparecen tallados episodios de la 
vida de Buda. La estupa de los cien 
Budas tiene como fondo un panel de 
madera de cedro cuyas tablillas vertica- 
les permiten el paso de la luz indirecta 
que proviene de la ventana. 

Al visitante lo cautivan también las 
estatuillas religiosas de metal, que 
representan una parte del vasto pan- 
teón de dioses. Una imagen de la diosa 

Pãrvati en bronce del siglo XIII, proce- 
dente de la India meridional, aparece 
en dvibhanga adornada con una her- 
mosa tiara, brazaletes y otras joyas. 
Una antigua y bella imagen, proce- 
dente de Guyarat, es una Ambikä en 
bronce que data de 1154. La imagen, 
representada bajo un árbol de mango, 
carga en el brazo izquierdo un niño 
que apoya en la cadera y en la mano 
derecha sostiene una rama con man- 
gos. La rodean dos tirthankaras des- 
nudas fijadas en pãncatrrthi parikara 
y otras tres sentadas en postura de 
meditación, que son más pequeñas, en 
las toranas. Otra imagen de Ambikä la 
muestra sentada graciosamente sobre 
un loto sostenido por un león agaza- 
pado. De Nepal procede un mandala 
de cobre de Mahisãsziranzardinï del 
siglo XVI que ocupa el centro y presenta 
las G$amütrakãs montadas sobre los 
ocho pétalos de un loto. Otros iconos 
metálicos representan a Sarasvati, 
Mahãmãnasi, Venugopala, Sürya, Vis- 
nu, VighneQvari y Lakshminr- Simha. 

Gracias a un uso inteligente del 
espacio, las diferentes secuencias de la 
exposición aparecen claramente sepa- 
radas. Unas figuras en madera del siglo 
XIX procedentes de Guyarat están fija- 
das a una puerta cerrada para reflejar 
con exactitud su uso original (figura 
36). La elevada puerta de madera sirve 
también de apoyo a un estante de 
vidrio y aluminio donde se exhiben 
tallas de madera pintada del siglo XVII, 

procedentes de Patan. Estas tallas, 
diferentes de las piezas descritas más 
arriba, no interrumpen la continuidad 
temática general de los objetos, por 
estar situadas aparte. En forma aná- 
loga, las vitrinas modulares ubicadas 
casi en el centro del recinto establecen 
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36 
Figuras montadas en madera, Guyarat, 
siglo m; tallas de madera pintada, Patan, 
siglo XVIII. , -  

una separación entre el arte del Gand- 
hara y los iconos Vaishnavitas y Shavi- 
tas. Lo ideal sería que los objetos de 
estas vitrinas que dividen el espacio 
ocuparan salas independientes. De un 
lado del tabique central se presentan 
sellos y terracotas de algunas de las 
más antiguas civilizaciones conocidas. 
El Padre Heras se especializó en la 
civilización del Indo y visitó Mesopo- 
tamia para efectuar un estudio compa- 
rado de diversas escrituras; de allí trajo 
sellos hechos de piedra caliza, peder- 
nal, mármol, hematita y hueso de los 
periodos de Urum, Jamdett, Nast y 
Acadia. En la exposición se ilustra uno 
de los usos que se daba a los sellos en 
Mesopotamia: el sellado de una pieza 
de cerámica. En una vitrina anexa se 
exhiben terracotas del valle del Indo 
con decoración antropomorfa y zoo- 
morfa estilizada, así como figuras de 
dioses. 

Del otro lado del tabique, la exposi- 
ción asume un estilo diferente en 
torno a dos temas principales: el arte 
popular de Maharashtra y el arte cris- 
tiano de la India, con un predominio 
de imágenes en madera y marfil proce- 
dentes de Goa y Bassein. La sección de 
arte cristiano, cuyo fondo curvo en 
madera simula una iglesia, está esplén- 
didamente adornada con seda roja 
oscura y oro, contrastando por su 
riqueza y vistosidad con los tonos 
suaves de las otras secciones. Aunque 
los pigmentos se hayan descascarillado 
o desvanecido, se percibe aún el pate- 
tismo del Cristo crucificado y el senti- 
miento que une a la Virgen y al Niño; 
también se pueden reconocer algunos 
santos cristianos, como San Pablo y 
San Sebastián. 

Se ha dado a Heras el nombre de 
“padre del arte cristiano de la India”, 
pues favoreció las expresiones artísti- 
cas acordes con el contexto cultural del 
país. Con gran visión, inspiró a varios 
artistas jóvenes y prometedores y los 
ayudó a realizar obras de temas cristia- 
nos utilizando símbolos y estilos artís- 
ticos propios de la India. Heras enco- 
mendó a uno de ellos, Angelo da 
Fonseca, la pintura de escenas de la 
historia de las misiones jesuiticas en la 
India. Los primeros jesuitas se inte- 
resaron mucho por Mogor, término 
portugués que designa tanto al gran 
Mogol como a sus territorios. El pincel 
de da Fonseca plasmó la primera 
misión jesuítica de Rodolfo Acquaviva, 
Francisco Henriques y Antonio Mon- 
serrate. En otras escenas aparecen 

doña Juliana Dias da Costa consolando 
a los jesuitas de Agra por la pérdida de 
sus bienes de Parel; el Padre A. Crimi- 
nali martirizado en Vedalai, costa de 
Coromandel; el Padre R. de Nobili 
instruyendo a un brahmin en Madurai, 
y los Padres J. Grueber y A. d’Orville, 
a su regreso de China, obsequiando un 
telescopio al rajá Pratap Malla, de 
Nepal. 

Es interesante señalar que el Insti- 
tuto Heras posee la lápida de piedra 
caliza que cubría la tumba del Padre A. 
d’Orville, cuyo epitafio figura en carac- 
teres latinos y chinos. D’Orville su- 
cumbió en Agra a las penurias de un 
viaje de once meses que lo llevó de 
Beijing a través del Tibet y el Himalaya 
hasta la capital del imperio mongol. 
Otros artistas tratan, con diversos esti- 
los, temas bíblicos del Antiguo y el 
Nuevo Testamento, de una belleza 
especial, que refleja la vida interior. El ’ 
visitante interesado puede examinar 
un conjunto de sesenta acuarelas sobre 
temas cristianos ejecutadas en la India 
moderna. Por falta de espacio se guar- 
dan en un mueble con tapa de vidrio 
cuyas gavetas de madera, contienen la 
obra de diferentes artistas. 

Cerca del tabique central, sobre un 
pedestal de madera, una elegante dipa- 
lakshmi con las manos extendidas 
presenta una lámpara de aceite que se 
enciende en las festividades. Próxima 
a la entrada y a nivel del suelo, una 
estatua de granito de 81 centímetros 
de altura representa a Buda sentado en 
postura de meditación; data del siglo 
VI y fue descubierta en Mushirvado 
(Colvale, Bardez). Se trata del primer 
objeto búdico encontrado en Goa, 
donde el budismo floreció antes de la 
llegada del cristianismo hasta los siglos 

La renovación del museo es el 
resultado de una actividad de tiempo 
libre y su mérito corresponde a Sadas- 
hiv Gorakshkar, director del Museo 
Príncipe de Gales de la India Occiden- 
tal. Con gran ingenio y sin efectuar 
gastos excesivos, Gorakshkar ha de- 
mostrado que hasta las instituciones 
más pequeñas pueden tener su propio 
museo, capaz de estimular la memoria 
y la imaginación del visitante. En 
realidad, el adelanto técnico no es el 
Único criterio de excelencia de un 
museo. Gorakshkar quiso crear interés 
desde la apertura y para ello eligió una 
decoración discreta y de tonos suaves, 
verde claro en las paredes y crema en 
las vitrinas y soportes, con excep- 

x u XI. 

. .. - 
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ción de dos vitrinas marrones y de la 
sección de arte cristiano de la India. La 
luz natural se filtra a través de una 
ventana, iluminando conveniente- 
mente la sala. Con tubos fluorescentes 
ocultos y algunos reflectores se ponen 
de relieve un friso greco-búdico o una 
Yakshi en piedra caliza. Las baldosas 
del piso están cubiertas con una alfom- 
bra de fibra de corteza de coco, que 
contribuye a reducir la humedad y a 
embellecer la sala. El conservador del 
Museo Príncipe de Gales, Kalpana 
Desai, ha ejercido idénticas funciones 
en el Museo Heras, además de prestar 
asesoramiento para su remodelación y 
para la clasificación y catalogación de 
la colección de antigüedades. La em- 

. presa Phillips India Ltd. contribuyó 
con 50.000 rupias y materiales. Go- 
rakshkar y Desai han hecho notar que 
pudieron ajustarse al presupuesto asig- 
nado gracias a una política de estricta 
economía; por ejemplo, el mobiliario 
es el resultado de la adaptación de las 
voluminosas vitrinas de teca que ya 
poseía el Instituto. 

La sorprendente colección de anti- 
güedades no sólo se exhibe en la sala 
del museo, sino también a lo largo de 
dos corredores situados a sus costados. 
Allí el visitante encuentra una deidad 
de la música, enormes viragals de 
piedra que representan batallas, armas 
de fuego de Maratha, una Nandi de 
granito, ejemplos de caligrafía islá- 
mica y vitrinas con numerosos iconos 
de latón y bronce de diversas sectas 
religiosas. En otra sala contigua al 
corredor se guarda la colección no 
exhibida, así como una excelente se- 
lección de libros raros y manuscritos 
(figura 37). 

Esta colección espléndida se debe al 
jesuita catalán Henry Heras. Nacido en 
España en 1888, Heras vino a la India 
en 1922 para enseñar historia en el 
Colegio San Javier de Bombay. Su 
amor por la India lo llevó a crear, en 
1926, el Instituto de Investigaciones 
Históricas de la India (en la actualidad 
Instituto Heras de Historia y Cultura 
de la India) en la sede del Colegio San 
Javier. Maestro dotado de antar drsti 
(visión interior), Heras atrajo a su 
moderno asrama a estudiantes de toda 
la India. Era un sabio dotado de 
formidable memoria que se interesó 
en la filosofía europea e india, epigra- 
fía, numismática, arte, arquitectura, 
lenguas clásicas europeas y religión. 
Escritor prolífico e infatigable, publicó 
obras eruditas sobre la dinastía man- 

chú de China, los Guptas, la dinastía 
Aravidu, la difusión del budismo en 
Afganistán y estudió además las cultu- 
ras proto-indo-mediterráneas. Con or- 
gullo se describía como un dravídico 
de España; en los círculos académicos 
se le daba el nombre de Ualto sacerdote 
de Mohenjodaro”. Para tener un cono- 
cimiento directo de todo lo que le 
interesaba, Heras viajó mucho, visitó 
ciudades y aldeas, y conoció a numero- 
sos especialistas en su búsqueda de 
documentos e Iconos y en la excava- 
ción de sitios arqueológicos. A su 
muerte, en 1955, había orientado a 
más de trescientos estudiantes postu- 
niversitarios; había escrito diecisiete 
libros y unos trescientos artículos es- 
pecializados. Un cuarto de siglo des- 
pués, su tierra de adopción emitió un 
sello de correos para conmemorar el 
aniversario de su muerte y recordar su 
singular contribución. 

El Instituto Heras fue concebido 
como un laboratorio de investigacio- 
nes con dos componentes principales: 
la biblioteca y el museo. La biblioteca 
es rica en obras sobre arte, arqueología, 
arquitectura, lenguas clásicas, epigrafía, 
historia, religión y relatos de viajes. 
Comprende 32.000 volúmenes, ade- 
más de una buena sección de periódi- 
cos de todas partes del mundo. En la 
sección de microfilmes hay materiales 
procedentes de los Archivos Naciona- 
les de Nueva Delhi, el Museo Britá- 
nico, los Archivos del Vaticano, la 
Biblioteca Nacional de Madrid y otras 
fuentes. En su mayoría son copias de 
documentos de los jesuitas y de otros 
antiguos documentos europeos sobre 
la historia de la India a partir de las 
colecciones Marsden y Egerton y algu- 
nos manuscritos persas como, por 
ejemplo, el Tarikh-e-Dilgusha y Akh- 
bar-e-Delhi. Ultimamente se han aña- 
dido documentos en microfichas. La 
biblioteca y el museo están destinados 
de modo específico al investigador y, 
de hecho, la atmósfera del Instituto 
Heras invita al estudio y la creatividad. 
El Instituto se enorgullece de haber 
contribuido a la formación de tantos 
estudiantes y aun hoy su objetivo 
principal sigue siendo la formación de 
especialistas. 

En un manuscrito inédito del Padre 
Heras escrito en 1952, que se conserva 
en los archivos del Instituto, puede 
leerse: uLos tesoros incalculables de la 
civilización de la India, ocultos en la 
caja de Pandora de su historia milena- 
ria, me causaron un efecto abrumador, 

apenas comencé a descubrirlos y apre- 
ciarlos. La historia de la India no es la 
historia de una nación: es la historia de 
un continente donde muchos pueblos 
se han mezclado; es la historia de 
muchas migraciones, cada una de las 
cuales ha dejado un rastro de oro.. . Por 
Último, es la historia de un deseo 
permanente, que atraviesa los siglos, 
de alcanzar la verdad: movidos por ese 
deseo, los sabios se retiraron a los 
bosques, los reyes renunciaron al po- 
der, y los filósofos enunciaron ideas 
metafísicas que no se encuentran en 
las civilizaciones más renombradas del 
mundo antiguo.” Así expresó el Padre 
Heras su visión de la historia y la 
cultura de la India, y así la encarna el 
Instituto. En las manos de su alerta y 
escrupuloso director, el Padre Joaõ 
Correia Afonso, el Instituto Heras 
puede enorgullecerse de nuevos lo- 
gros, entre los que se cuentan el 
Seminario Internacional de Historia 
Indoportuguesa celebrado en Lisboa y 
Goa; la exposición que el Museo Heras 
organizó en la Fundación Gulbenkian 
de Lisboa, y la creación del Centro 
Javeriano de Investigación Histórica 
en Porvorim, Goa. Desde 1960, el 
Instituto organiza todos los años las 
conferencias conmemorativas de He- 
ras, en las’que han participado estudio- 
sos de renombre como A. L. Basham, 
C. R. Boxer, Ravinder Kumar y R. C. 
Majumdar. En 1964 inició la publica- 
ción de Indica, revista semestral de 
investigaciones indológicas. Todos los 
años, desde 1977, tienen lugar en el 
Instituto un seminario sobre la historia 
de la región y un curso de formación 
para jóvenes historiadores en materia 
de investigación. El Instituto favorece 
el estudio de su patrimonio mediante 
invitaciones y algunas becas de investi- 
gación patrocinadas por la Sociedad 
Heras, el Fondo Mahindra y el Fondo 
de Investigaciones Kilachand. 

Para subrayar el hecho de que nues- 
tra cultura y nuestra historia no deben 
ser consideradas como símbolos de 
lujo comparables al champán y al 
caviar, sólo aptos para gente rica y 
ociosa, el Instituto Heras estimula el 
interés del gran público con exposicio- 
nes como Senderos de la India, El 
Bombay antiguo en los libros, El arte de 
Angelo da Fonseca y El arte cristiano 
moderno. También ha colaborado en 
exposiciones organizadas por el Museo 
Príncipe de Gales de la India Occiden- 
tal. Desde hace años, el director no 
sólo busca la ayuda de ciudadanos 
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pudientes sino también de aquellos 
cuyo talento es afín a los objetivos del 
instituto. Ello explica en parte el éxito 
de sus diversas actividades. Sin em- 
bargo, es necesario intensificar las 
relaciones con el gran público, pues 
por el momento sus actividades inte- 
resan principalmente a los intelectua- 
les y círculos universitarios. En un país 
del tercer mundo, resulta indispensa- 
ble llegar a una mayoría de ciudadanos 
para quienes un museo es terra incog- 
nita, y hacer que cobren sentido sus 
excursiones a un pasado vivo aún y 
lleno de significado para todos. 

Las limitaciones presupuestarias y 
los costos elevados de mantenimiento 
han impedido que el Museo Heras 
cuente con personal profesional per- 
manente. Ha sido posible organizar 
varios servicios de extensión al público 
que constituyen, por así decirlo, los 
subproductos de un instituto de cul- 
tura india pero es necesario quitarle su 
carácter “escolástico”. Algunas expe- 
riencias desdichadas han obligado a 
prohibir el libre acceso a la biblioteca. 
Aunque el ingreso es gratuito, ni el 
ciudadano corriente, ni el escolar o el 
estudiante universitario frecuentan el 
Instituto. Sin embargo, ese ciudadano 

corriente, sea novelista, administrador 
o sociólogo, necesita de la historia pars 
mejorar sus Útiles de trabajo, pues en 
último término es el recuerdo de lo 
que fuimos lo que determina lo que 
seremos. 

El pequeño y selecto grupo de 
empleados del Instituto presta servi- 
cios de referencia; la información adi- 
cional sobre los temas de exposiciones 
se imparte por medio de folletos, el 
catálogo del museo y una bibliografía 
actualizada. El público puede adquirir, 
además, las publicaciones de los estu- 
diantes del Instituto y las tarjetas 
postales del Museo. 

La elevada humedad ambiente del 
periodo del monzón (julio a septiem- 
bre) favorece el desarrollo de hongos y 
la combadura de las maderas. Aunque 
el Instituto Heras no cuenta con un 
instrumento de medición adecuado, 
logra mantener en buenas condiciones 
su amplia colección gracias al asiduo 
trabajo de mantenimiento, limpieza y 
fumigación. No se dispone de produc- 
tos higroscópicos y conservadores en 
cantidad suficiente, lo que ocasiona a 
veces la aparición de insectos (cucara- 
chas, hormigas blancas y lepismas). 
Pero una parte de las colecciones se 

guarda en cajas de cedro de la India, 
que tiene propiedades insectífugas. 
Queda mucho por hacer en materia de 
seguridad, pues se cuenta sólo con 
algunos cerrojos, una rejas y los servi- 
cios de un guardián. La falta de alarmas 
contra incendio y robo ha acarreado 
consecuencias lamentables. 

A pesar de estos inconvenientes, el 
Instituto Heras cumple con su misión 
de interpretar el pasado para las gene- 
raciones presentes y futuras. Cabe 
compararlo con una higuera de Ben- 
gala, que se yergue en la llanura 
rodeada de sus retoños que un día 
serán grandes y fuertes como ella. 
Recordemos las palabras de J. Krish- 
namurti: ”¿Eres capaz de vivir tan 
plenamente como para que sólo 
cuente el ahora presente y activo? Sólo 
podrás vivir de esa manera si has 
comprendido, si te has separado com- 
pletamente del pasado y tú mismo has 

[Traducido del inglés] 

llegado a ser el pasado.” 

37 
Manuscrito ilustrado de Madhumalati, 
muestra exquisita del arte Kotah, 1770. 

. I  
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El  programa edztcatiuo 

de la Galería Naciondl 
de Zimbahe 

Doreen J. Sibanda 
Nació en Derby, Reino Unido. Terminó sus 
estudios de pedagogía, arte y dibujo en la 
Universidad de Birmingham en 1975. Enseñó 
arte durante dos años en una escuela de secun- 
daria en West Bromwick. Obtuvo un diploma en 
la Universidad de Zimbabwe. En 1981 ingresó 
a la Galería Nacional de Zimbabwe como 
miembro del personal docente. En la actualidad 
dirige el departamento de educación y es res- 
ponsable de la animación cultural y los progra- 
mas educativos extramuros. Ha expuesto sus 
obras en varias galerías de arte nacionales e 
internacionales. Es secretaria general de la Zim- 
babwe Association of Visual Artists Craftsman 
and Designers, preside también el Consejo de 
Artesanía de Zimbabwe y es miembro del 
Comité de Cultura de la Comisión Nacional de 
Zimbabwe para la Unesco. 

1. La Galería Nacional de Zimbabwe se 
inauguró de 1957. Está situada en Harare, la 
capital, en un moderno edificio de dos 
plantas, y cuenta con una colección de arte 
que abarca obras de maestros europeos, 
dibujos y obras de europeos contemporáneos, 
y artes africanos tradicionales y 
contemporáneos. 

Los museos de Zimbabwe desempe- 
ñan un papel muy significativo pues 
fomentan la identidad cultural y el 
sentimiento de pertenencia a una mis- 
ma comunidad, al presentar objetos de 
la cultura natural y material con los 
que la gente se identifica y de los que 
puede enorgullecerse. Desde la inde- 
pendencia y como parte de la política 
gubernamental, ha sido responsabili- 
dad de los museos y otras instituciones 
culturales presentar una imagen más 
equilibrada de la realidad y facilitar un 
mayor acceso a las manifestaciones 
culturales y las expresiones artísticas 
del país. El personal de los museos y 
los responsables de la cultura se en- 
frentan al desafío de transformar com- 
pletamente la imagen de las institucio- 
nes culturales y los hábitos del público 
sin contar con un aumento significa- 
tivo del apoyo financiero. Los adminis- 
tradores y responsables de museos e 
instituciones culturales han introdu- 
cido innovaciones en los programas 
tradicionales. La documentación sobre 
la tradición oral, los servicios de bi- 
blioteca y de cine ambulantes, la crea- 
ción de casas de cultura departamenta- 
les, el renacimiento de viejas técnicas 
artesanales, los programas de forma- 
ción en nuevos oficios manuales son 
algunos de los nuevos proyectos inicia- 
dos en Zimbabwe. Se han adoptado 
también estrategias más eficaces para 
comercializar las artesanías rurales, a 
fin de aumentar la participación popu- 
lar en los objetivos culturales e insuflar 
un sentimiento de orgullo por la cul- 
tura del país. Con ese telón de fondo 
han sido concebidos los programas 
educativos de la Galería Nacional de 
Zimbabwe. 

La Galería Nacional' abrió por pri- 

mera vez su departamento educativo 
en 1981 con el objeto de dar al público 
una visión más completa de su labor. 
Hasta entonces, eran muy pocos los 
maestros que habían recibido forma- 
ción artística durante sus estudios, y las 
escasas escuelas coloniales que impar- 
tían cursos de arte se hallaban comple- 
tamente influidas por las tendencias 
artísticas europeas. Para poder elaborar 
sus programas educativos, la Galería 
Nacional de Zimbabwe debía conside- 
rar la proporción de maestros que 
tenían poco o ningún conocimiento 
del arte occidental y de los que estaban 
familiarizados con las formas y expre- 
siones del arte africano. Había que 
tener en cuenta también, la distribu- 
ción de la población rural y urbana. A 
finales de 1981, el funcionario respon- 
sable de la educación visitó el Reino 
Unido y los Estados Unidos de Amé- 
rica para estudiar los museos y sus 
relaciones con la comunidad. Esa visita 
fue muy útil para determinar las posi- 
bles formas y estructuras de los progra- 
mas educativos. Desde un comienzo se 
decidió que los programas deberían 
dirigirse a cuatro grupos de población: 
los visitantes ocasionales de la galería, 
los artistas en ejercicio, los estudiantes 
y profesores de Harare, y los estudian- 
tes y maestros de zonas distantes. 

E l  gran público 

Él visitante corriente de la galería tiene 
a su disposición folletos u hojas sueltas 
que brindan información sobre los 
antecedentes históricos de las exposi- 
ciones e incluyen análisis estéticos de 
determinadas piezas. También hay vi- 
sitas guiadas para adultos en las que se 
explican aspectos de las exposiciones; 
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en la mayoría de ellas se proyectan 
películas en las horas del almuerzo y 
en las primeras horas de la tarde. De 
vez en cuando se organizan exposicio- 
nes sobre temas específicos que revis- 
ten especial interés cuando los artistas 
visitantes hacen demostraciones prác- 
ticas de sus habilidades y organizan 
talleres con la participación del pú- 
blico. Entre estas actividades figuran 
también los desfiles de moda, la direc- 
ción escénica y los espectáculos de 
‘danza. 

Artistas en ejercìcìo 

En un país en el que no hay una sola 
escuela de bellas artes, la Galería Na- 
cional ha asumido la responsabilidad 
de fomentar las aptitudes artísticas 
dondequiera que ha sido posible. En 
1981 se creó un seminario de arte para 
jóvenes zimbaweños talentosos, bajo 
los auspicios de la galería y con el 
apoyo financiero de una compañía 
tabacalera. Unos veinte estudiantes se 
matriculan cada año, la mayor parte de 
ellos con muy poca o ninguna forma- 
ción artística previa. Si bien no se 
cobra ni la matrícula ni los materiales 
de trabajo, los estudiantes deben cubrir 
sus gastos personales durante el curso. 
Todos los estudiantes hacen un primer 
año obligatorio de iniciación en diver- 
sas disciplinas. Si aprueban, pueden 
hacer un segundo año de especializa- 

ción. El trabajo de los estudiantes es 
bastante experimental y muestra una 
profunda diferencia respecto al arte de 
sus predecesores autodidactas. Los es- 
tudiantes se inspiran en su medio y 
gran parte de sus trabajos demuestra 
un profundo análisis de indole socio- 
política de la situación de Zimbabwe. 

Los alumnos del seminario hacen 
cada vez más exposiciones en la Gale- 
ría Nacional y algunos han ganado 
premios por sus prometedoras contri- 
buciones. El seminario ha recibido 
muchos encargos de carteles, murales 
e ilustraciones y ha hecho exposicio- 
nes en Australia, el Reino Unido y 
Zimbabwe. Aunque no se expide un 
certificado formal al final del curso, la 
mayoría de los alumnos aprueba los 
exámenes del certificado general de 
educación ordinario y avanzado. El 
hecho de no expedir certificados dis- 
minuye, sin embargo, las posibilidades 
de encontrar empleo. Hasta la fecha, 
varios alumnos han seguido trabajando 
sea como asistentes en talleres de 
artistas o en museos, sea como maes- 
tros temporales no escalafonados, o 
por su propia cuenta tratando de 
vender sus obras. Se prevé crear un 
programa de estudios artísticos que 
beneficiaría a los estudiantes de Zim- 
babwe y posiblemente a otros estu- 
diantes de la región del África austral. 

La galería ofrece a veces en su taller 
cursos para artistas y para el público en 

general sobre las técnicas de dibujo o 
grabado (figura 38). Entre los partici- 
pantes se cuentan, a menudo, maestros 
de disciplinas artísticas que aprove- 
chan la oportunidad para refrescar sus 
conocimientos o para adquirir otros 
nuevos que transmitirán a sus alum- 
nos. 

De vez en cuando se invita a artistas, 
asociaciones y patrocinadores artísticos 
a participar en seminarios y debates 
organizados por el departamento edu- 
cativo. Los seminarios “Zimbabwe en 
el mundo de la escultura” y “Producto- 
res y consumidores: su papel en las 
artes de Zimbabwe” permitieron al 
público, los artistas y los responsables 
de. las políticas culturales debatir 
acerca de la manera como los artistas 
pueden contribuir eficazmente al desa- 
rrollo de la .sociedad. 

Los alzimnos 
y los maestros en Harare 

Cada trimestre las escuelas reciben 
material audiovisual o impreso acerca 
de los próximos eventos y exposicio- 
nes y los programas de los servicios 
educativos. La galería ofrece los servi- 
cios siguientes: visitas guiadas, semi- 
narios-talleres autodirigidos, semina- 
rios-talleres de trabajos prácticos co- 
lectivos (figura 39,  visitas a escuelas y 
préstamo de diapositivas y otros 
objetos. 

38 
Taller de trabajos prácticos. Artistas en 
un curso nocturno de dibujo y grabado, 
organizado por la Galería Nacional de 
Zimbabwe en febrero y marzo de 1984. 

39 
Un grupo de estudiantes del Liceo 

Femenino de Harare participa en un 
taller de modelado en el jardín de 
esculturas de la Galería Nacional. 
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Todos los años la galería organiza 
una exposición de arte infantil en la 
que participan escolares de todo el 
país. Desde 1982 la exposición ha 
contado también con la participación 
de artistas que fomentan el interés 
artístico de las escuelas que hasta 
entonces no tenían ningún programa 
de arte visual en el plan de estudios. 
Cada vez son más numerosos los 
estudiantes de institutos pedagógicos 
que se incorporan a la galería durante 
los cursos, mientras que los que se 
especializan en artes y oficios acuden 
frecuentemente a la biblioteca y recu- 
rren a los artículos escritos en el 
periódico de la galería, el Zimbabwe 
Insight. Los maestros que se especiali- 
zan en artes y oficios se hallan ahora 
en primera línea en la investigación de 
diferentes aspectos artísticos, y sus 
trabajos resultan con frecuencia Útiles 
para la elaboración de los programas 
educativos de la galería. Este 
es el caso especialmente en el sector 
rural. 

Hoy en día, los programas de forma- 
ción pedagógica no incluyen ningún 
plan relativo al aprendizaje de técnicas 
de animación aplicadas a los dispositi- 
vos culturales, factor que más tarde 
repercute en la escasez de profesores 
capacitados en la materia. Se espera 
que en el futuro se diseñe un módulo 

. de enseñanza en este campo para 
profesores en formación y para profe- 

sores titulados que siguen cursos de 
capacitación. 

Los alumnos y los maestros 
de las demás úreas 

Por medio de un programa de extensión, 
la galería lleva sus actividades hasta 
maestros y alumnos que viven en zonas 
alejadas de la capital. Los programas 
educativos de la galería se adaptan para 
ser distribuidos en las escuelas rurales. Se 
elaboran folletos ilustrados sobre aspec- 
tos particulares del arte con información 
general para el maestro y con sugerencias 
de actividades para los niños. Se hace 
hincapié en las formas de artes aplicadas 
de la región y en los materiales propios 
del lugar tales como la arcilla, las fibras 
naturales, la piedra y la madera.2 

La distribución de estos folletos 
estuvo inicialmente a cargo de funcio- 
narios del Ministerio de Cultura desig- 
nados en las provincias y distritos 
administrativos de todo el país. Los 
folletos iban acompañados de un cues- 
tionario de evaluación destinado a los 
maestros. El análisis de una muestra de 
respuestas al cuestionario reveló que 
era necesario trabajar más con los 
objetos mencionados en los folletos. 

En respuesta a esta observación se 
elaboraron maletines pedagógicos. so- 
bre un tema específico (figura 40), que 
fueron distribuidos a la mayor cantidad 
posible de escuelas de todas las provin- 

2. Entre los folletos publicados hasta ahora 
se incluyen los siguientes: Objetos africanos 
Útiles, que trata de los objetos tradicionales 
Útiles (marmitas, taburetes, instrumentos 
musicales) considerados desde el punto de 
vista estético, llamando la atención sobre la 
forma y el diseño. Arte tradicional africano, 
que estudia las cualidades estéticas de objetos 
tales como las mdscaras africanas y su función 
dentro de la sociedad que los creó. Escrrltzrra 
en piedra de Zinibabwe, que describe los 
antecedentes históricos de la forma artística 
contemporánea, junto con el folklore y las 
creencias que la constituyen. Artesunius 
vivientes en Zimbabwe trata esencialmente de 
estudiar las técnicas artesanales tradicionales 
que todavía se utilizan en Zimbabwe; se 
examina y pone de relieve las diferencias y las 
especializaciones re ionales. Algunos 
instrumentos musicafes tradicionales de 
Zimbabwe estudia la fabricación y utilización 
de los instrumentos musicales tradicionales. 
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40 
Maletín pedagógico concebido según 
el modelo de las exposiciones 
ambulantes organizadas por 
Riksutshällningar 
(véase, Stella Westerlund, ”Veinte años 
de exposiciones itinerantes” Museum, 
n.o 152). El tema de este maletín es la 
escultura en piedra. 

cias. Contenían fotografías, carteles 
montados, algunos objetos representa- 
tivos y documentación explicativa. La 
distribución de los maletines se confió 
a los funcionarios del Ministerio de 
Cultura, para quienes esta tarea, su- 
mada a sus otras responsabilidades, 
constituyó una pesada carga. En la 
galería llegamos a la conclusión de que 
si queríamos que nuestros programas 
“se ramificaran a las comunidades de 
los alrededores, o inclusive se exten- 
dieran a nivel nacional o internacio- 
nal”3, debíamos responsabilizarnos 
completamente de los objetos desde el 
momento en que salieran de la Galería 
hasta que llegaran a las aulas rurales. 
Este objetivo nos alentó a buscar 
fondos para crear un servicio regional 
móvil. El Fondo del Organismo No- 
ruego para el Desarrollo Internacional 
nos aportó una generosa subvención 
para adquirir un vehículo y equiparlo 
según nuestras necesidades (figura 41). 

41 
El camión del servicio de arte móvil 
lleva las exposiciones y los servicios 
audiovisuales a zonas rurales de 
Zimbabwe. 

El departamento educativo decidirá 
en colaboración con los ministerios y 
departamentos gubernamentales com- 
petentes qué instituciones y grupos 
hay que visitar. En una primera etapa, 
se llevará a cabo un programa piloto en 
una de las provincias más cercanas 
para determinar eventuales problemas. 
El camión transportará materiales de- 
dicados a un tema específico y se 
organizará una exhibición con apoyo 
de películas y documentación. Se invi- 
tará a alumnos y jóvenes seleccionados 
previamente a participar en un taller 
práctico dirigido por un artista. 

Se pretende establecer así relaciones 
con la comunidad local de manera que 
la segunda visita pueda consagrarse a 
elaborar audiovisuales de las formas y 
expresiones artísticas propias de la 
región. Estos audiovisuales se proyec- 
tarán en la galería para que los visitan- 
tes citadinos conozcan las expresiones 
creativas del sector rural. 

Las tareas del departamento educa- 
tivo de la Galería Nacional de Zim- 
babwe son muy similares a los objeti- 
vos educativos que persiguen la mayo- 
ría de los museos. El objetivo funda- 
mental es crear un ambiente de ense- 
ñanza interdisciplinaria que trate as- 
pectos con los cuales la población se 
puede identificar. Todavía hay mucho 
por hacer para conseguir una colabora- 
ción más estrecha con las personas y 
entidades apropiadas, tales como pla- 
nificadores educativos, instructores de 
maestros y grupos de maestros, con el 
fin de incrementar su interés y sus 
conocimientos en lo concerniente a la 
animación aplicada a objetos cultura- 
les. DespuCs de todo, son estos grupos 
humanos los que influirán y determi- 
narán la forma en que los adultos de 
mañana considerarán su patrimonio y 
celebrarán sus expresiones artísti- 
cas. 

[Traducido del inglés] 

3. A. F. Chadwick, The role of the Museum 
and Art Gallery in comrnunity education, p. 96, 
University of Nottingham, Department of 
Adult Education, 1980. 
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E l  Museo del Palacio Imperial 

Wang Yingjie 
Investigador. Termind sus estudios en la Univer- 
sidad de Jilin, China, en 1988. Trabaja desde 
hace cinco años en el Museo del Palacio Imperial 
y ha organizado parte de sus exposiciones. Es 
autor de artículos y traducciones publicados en 
revistas de museología. Es miembro del Instituto 
de Museos de China. 

AI nordeste de la ciudad de Chang- 
chun, en la avenida Guangfu, se des- 
taca la hilera de tejados de vivos 
colores del museo del Palacio Imperial 
de la Provincia de Jilin (figura 42). 
Dicho museo ha sido creado en el 
lugar que ocupara en un pasado no 
muy remoto el palacio de Pu-Yi, el 
emperador títere que instalaron los 
japoneses en el Manchukuo. Tras los 
sucesos del 18 de septiembre de 1931, 
que conmovieron al mundo entero, los 
japoneses ocuparon el noreste de Chi- 
na, y se valieron de Aisin Giro Pu-Yi, 
emperador derrocado de la dinastía 
Qing, para crear el estado del Manchu- 
kuo. 

Los edificios donde estaba instalada 
la Oficina de Transportes de las pro- 
vincias de Jilin y Heilongjiang fueron 
habilitados y transformados en Palacio 
Imperial. Tras las obras de expansión 
y reconstrucción, la superficie del pa- 
lacio alcanzó los 120.000 m*. El con- 
junto estaba ordenado en torno a dos 
patios: patio este y patio oeste. En este 
último estaban situados los antiguos 
edificios de la Oficina de Transportes 
de Jilin y Heilongjiang y a su vez se 
dividía en dos partes, una interior y 
otra exterior. La parte interior servía de 
residencia a Pu-Yi y a su familia; en la 
parte exterior, Pu-Yi celebraba las 
audiencias o trataba otros asuntos pú- 
blicos. El edificio principal del patio 
este, el Palacio Tongde, fue construido 
en 1938. El Japón, vencido, capituló 

42 
Ml 

de 
USE0 DEL 
Tongde 

PALA( :IO IMPERIAL. El Palacio 

en agosto de 1945. Pu-Yi y los suyos 
huyeron apresuradamente y el palacio 
fue saqueado. Las fuerzas del Guomin- 
dang se apoderaron de él y lo deterio- 
raron sin el menor escrúpulo; los 
monumentos situados dentro del re- 
cinto del Palacio sufrieron numerosos 
destrozos. 

Al crearse la República Popular de 
China, lo limitado de sus recursos 
económicos le impidió ocuparse de la 
protección y utilización del sitio de 
manera inmediata. De ahí que la 
mayoría de los vestigios del Palacio 
fueran ocupados por fábricas, organis- 
mos de diversa indole, centros de 
enseñanza y viviendas. Incluso se 
construyeron casas dentro de su re- 
cinto y algunos monumentos fueron 
desmantelados o transformados. En 
1962, las autoridades de la provincia de 
Jilin decidieron proteger y utilizar el 
antiguo Palacio Imperial, movilizar re- 
cursos humanos para preparar la expo- 
sición La invasión del noreste de China 
por los japoneses y restaurar el Palacio 
Tongde. Durante la revolución cultu- 
ral, los servicios museográficos nacio- 
nales dejaron de funcionar y se inte- 
rrumpieron las obras del futuro museo. 
Las decisiones de la tercera sesión 
plenaria del undécimo Congreso del 
Comité Central del Partido Comunista 
Chino contribuyeron a que se diera 
una importancia cada vez mayor a las 
ciencias, la educación y la cultura. LOS 
servicios museográficos, elemento im- 
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portante de todo enriquecimiento 
cultural y espiritual, vo1vieron.a orga- 
nizarse y se desarrollaron rápida- 
mente. En 1978, todo estaba ya pre- 
parado para la exposición del antiguo 
Palacio Imperial, mientras continua- 
ban las obras de instalación del mu- 
seo. Este se inauguró por fin de 
manera oficial en octubre de 1982. 

Tras cinco años de esfuerzos, nues- 
tro museo ha conseguido restaurar, 
uno tras otro, la mayoría de los monu- 
mentos situados en el patio oeste del 
antiguo Palacio Imperial: pabellón 
Huaiyuan, pabellón Qinmin, puerta 
Zhonghe, pabellón Jixi, y otros. En 
1983, se inició la restauración de los 

pabellones Huaiyuan y Qinmin; en 
este último se organizó la exposición 
La inuasión del noreste de China por los 
japoneses, en la que se presentó una 
parte de los numerosos vestigios con- 
servados. La exposición se inauguró a 
fines de noviembre de 1984. Al cabo 
de un año, había recibido ya 157.000 
visitantes (4.000 de éstos extranjeros); 
todos, tanto los extranjeros como los 
chinos, manifestaron un gran interés 
por la exposición. 

La exposición del pabellón Qinmin 
constituye la principal atracción de 
nuestro museo. En el primer piso han 
sido restaurados el salón del Oeste, el 
salón Jianxing y el salón principal. 

43 
La sala del trono del Palacio Imperial. 

44 
Fotos que evocan los sufrimientos del 
pueblo durante la ocupación japonesa. 

Wang Yingjie 

Este Último, alfombrado de rojo, tiene 
ventanales que dan al este y el oeste, 
adornados con cortinas dobles de fina 
seda de color amarillo claro, y de 
terciopelo púrpura y oro. Estas Últi- 
mas, colgadas como “hojas de pal- 
mera”, dejan ver parte de las cortinas 
amarillas. El conjunto es suntuoso e 
imponente. Sobre el trono rojo, si- 
tuado en el lado norte, puede verse un 
nicho cuya decoración tiene forma de 
Buda (figura 43). El trono se alza sobre 
una alfombra adornada con un motivo 
de dragones y fénix amarillos con 
fondo azul. La alfombra se extiende 
hasta el pie de los tres escalones que 
llevan al trono. En ese mismo trono, 
el 1.0 de marzo de 1934, Pu-Yi recibió 
en uniforme de general en jefe las 
felicitaciones de sus súbditos del régi- 
men títere del Manchukuo. En el salón 
se encuentra también el escritorio 
donde fue firmado el protocolo entre 
el Japón y el Manchukuo; todos los 
objetos sobre el escritorio conservan su 
emplazamiento original. Los visitantes 
suelen manifestar un gran interés por 
este salón, donde objetos auténticos 
recrean el ambiente de la época, mien- 
tras que los comentarios elocuentes 
del guía hacen revivir el pasado. 

En cinco salas de la planta baja se 
exponen los objetos y documentos 
históricos relativos a la invasión del 
noreste de China por los japoneses. La 
exposición consta de nueve partes que 
evocan los orígenes del suceso del 18 
de septiembre, la dominación política, 
económica, cultural e ideológica de los 
japoneses en el noreste de China, la 
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lucha enérgica de la población local y 
de todo el pueblo chino contra los 
agresores, la victoria definitiva y el 
restablecimiento de las relaciones 
amistosas entre China y Japón. Cente- 
nares de fotografías y decenas de 
objetos describen este proceso histó- 
rico, mostrando con sencillez y desde 
distintos puntos de vista ese duro 
periodo vivido en el noreste de China. 

La exposición produce una fuerte 
impresión en los visitantes. Gracias a 
ella, los estudiantes aprenden a cono- 
cer mejor la historia del pueblo chino 
y los obstáculos que ha debido vencer 
para conquistar su autonomía e inde- 
pendencia, y se fomenta en ellos un 
sentimiento de orgullo nacional y de 
confianza en si mismos. Muchos visi- 
tantes dejan constancia de sus impre- 
siones en el libro de registro del 
museo. Algunos, entre ellos científicos 
japoneses, al volver a su país han 
escrito al museo dando consejos y 
sugiriendo un intercambio de ideas 
sobre determinados problemas cientí- 
ficos. El diario japonés Yomiuri, por 
ejemplo, publicó el 11 de enero de 
1985 un reportaje sobre nuestro 
museo. 

Tras la restauración de los pabello- 
nes este y oeste se organizaron en ellos 
dos exposiciones, una sobre El empera- 
dor que se conuirtió en un simple ciuda- 
dano y otra sobre Algunos vestigios de 
la Corte. La primera, instalada en el 
pabellón oeste, presenta la historia de 
Pu-Yi desde su ascensión al trono, a 
los 3 años de edad, hasta el día en que, 
gracias a la política de reeducación del 

gobierno chino, se convirtió en un 
simple ciudadano. Se exponen nume- 
rosas fotografías de interés histórico o 
de la famila imperial, totalmente des- 
conocidas. Los visitantes pueden ver 
cómo subió al trono el Último empera- 
dor de la China feudal, cómo fue 
destronado, cómo se convirtió en 
cómplice de las autoridades japonesas 
y, por Último, cómo gracias a la reedu- 
cación llegó a ser un simple ciudadano, 
ganándose la vida y llevando a cabo 
una labor Útil a la sociedad. Se trata sin 
duda del Único emperador de las 
últimas dinastías que supo vivir digna- 
mente durante los Últimos años de su 
vida. En el pabellón este, en la exposi- 
ción Algunos vestigios de la Corte, se 
exhiben numerosos objetos reunidos 
por Pu-Yi en el Palacio Imperial: 
pieles de oso, colecciones de libros, un 
biombo adornado con aves miticas 
regalado por el Mikado y une pelliza 
de visón. La contemplación de estos 
objetos satisface la curiosidad natural 
de los visitantes acerca de la vida en la 
corte imperial, mostrando el contraste 
entre el lujo de la Corte y la miseria de 
los trabajadores bajo el yugo japonés. 
El palacio de la Tranquilidad, residen- 
cia de Pu-Yi, actualmente en restaura- 
ción, tardará algunos años en abrirse al 
público. Con estas obras se intenta 
recrear el ambiente de la vida cotidiana 
de Pu-Yi: su alcoba y la de la empera- 
triz Wang-Rong, el gran salón y el 
gabinete de lectura. No cabe duda de 
que todo ello es interesante y que 
contribuirá a satisfacer la curiosidad 
del público en general. 

Nuestro museo es sin duda alguna 
uno de los museos chinos con más 
perspectivas de desarrollo, pues cuenta 
con elementos que pueden satisfacer 
intereses diversos: turismo, viajes de 
estudio, esparcimiento, etc. En la pla- 
nificación de las actividades a largo 
plazo (1986-1990) se ha previsto la 
renovación del Palacio Tongde y del 
patio este, ocupados actualmente por 
el museo de la provincia de Jilin, así 
como la organización de nuevas expo- 
siciones, la restauración de la decora- 
ción de rocalla y del jardín imperial y 
la plantación de especies raras, a fin de 
poder presentar a los visitantes el patio 
en su estado original. Se ha previsto 
también transformar el antiguo hipó- 
dromo en una zona de aparcamiento 
y otra de parques y jardines. Para el 
periodo 1991-2000, se ha previsto 
recuperar todos los edificios del anti- 
guo Palacio Imperial y construir en su 
recinto hoteles, restaurantes donde se 
degustará la cocina imperial, cines y 
teatros, terrenos deportivos y otras 
instalaciones. Proyectamos transfor- 
mar los vestigios de la corte de la 
dinastía Manchú en un auténtico cen- 
tro turístico, con atracciones diversas, 
parques y jardines. Pensamos ofrecer 
al visitante un museo moderno; un 
lugar dedicado al esparcimiento, el 
descanso y el estudio, donde pueda a 
la vez instruirse y divertirse. Hoy en 
día, los visitantes de un museo desean 
adquirir ciertamente nuevos conoci- 
mientos, pero también gozar de des- 
canso y diversiones. Es pues menester 

45 
Objetos usados en la corte de Pu-Yi. 
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integrar todos estos elementos en el 
plan de desarrollo del museo. 

Desde la creación del museo se ha 
trabajado intensamente en la recupera- 
ción de vestigios y para ello se han 
utilizado los medios más diversos. Se 
han reunido unos siete mil objetos, 
que pueden agruparse en tres catego- 
rías distintas. La primera comprende 
los objetos que se refieren a la invasión 
del noreste de China por los japoneses: 
decretos publicados por las autorida- 
des japonesas tras la caída de Chang- 
chun, insignias del ejército de ocupa- 
ción japonés y telegramas enviados por 
el emperador del Japón a Pu-Yi. Otros 
objetos dan testimonio de los sufri- 
mientos de las poblaciones de la China 
del noreste bajo el dominio japonés 
(figura 44): documentos de identidad 
de los trabajadores, tarjetas de raciona- 
miento de artículos de primera necesi- 
dad, etc. En la segunda categoría se 
encuentran los vestigios de lo que fue 
el Manchukuo: informes y documen- 
tos oficiales rubricados por el propio 
Pu-Yi, una medalla en la que se 
conmemora el viaje de Pu-Yi al Japón 
y monedas y sellos de Manchuria, 
como también objetos utilizados en la 
corte, como el abrigo de piel de oso 
blanco que Pu-Yi llevó el día de la 
coronación, un gran armario, el biom- 
bo que el emperador del Japón regaló 
a la emperatriz manchú, sofás, juegos 
de porcelana, etc. (figura 45). Tanto 
lujo muestra claramente que la pe- 
queña corte de Manchuria, sin ocu- 
parse en lo más mínimo de la situación 
del pueblo, llevaba una vida suntuosa, 
mientras que las masas vivían en la 
miseria, sojuzgadas por los japoneses y 
por las autoridades manchúes. La ter- 
cera categoría comprende los docu- 
mentos y objetos del movimiento de 
resistencia de la población del noreste 
de China, como los bonos emitidos 
por el Comité de Salvación Nacional 
del pueblo de la provincia de Liaoning 
con el fin de recoger fondos para el 
ejército y las tarjetas de invitación a la 
tercera y cuarta reunión nacional de la 
Conferencia Consultiva y Política del 
Pueblo Chino y a las ceremonias 
conmemorativas de la fiesta nacional 
en 1964 y 1966, tarjetas que fueron 
enviadas a Pu-Yi tras la medida de 
gracia que se le aplicó. En la historia 
de China, como en la de tantos países, 
se han sucedido una tras otra las 
dinastías, y entre los reyes destronados 
ninguno ha podido vivir tranquila- 
mente el resto de sus días. En el caso 

de Pu-Yi, la política de reeducación de 
China ha dado sus frutos. Emperador 
a los 3 años de edad, después de 
conocer la fortuna y la adversidad, 
terminó siendo un ciudadano co- 
rriente, que recibió la atención solícita 
del partido y del gobierno, recobrando 
por Último su dignidad de manos del 
pueblo y gozando de un trato hono- 
rable. 

Debido a su reciente creación, la 
colección del museo no es muy rica. 
Sin embargo, a medida que la labor de 
acopio de objetos y documentos se 
intensifique, la colección se comple- 
tará y estaremos en condiciones de 
progresar en materia de conservación 
y exposición de la misma. Nuestro 
museo da una importancia considera- 
ble a la investigación; favorece la labor 
de estudio e investigación de su propio 
personal y facilita la publicación de sus 
resultados. Alrededor de treinta artícu- 
los relativos a temas museológicos o a 
la historia de Manchuria han sido 
publicados en revistas nacionales o 
provinciales desde la creación del mu- 
seo. Desde 1984, se organiza anual- 
mente un coloquio en el que cada 
especialista puede presentar hasta tres 
ponencias. Esas ponencias, tras un 
proceso de evaluación y selección, se 
recogen en un volumen anual. Hasta 
la fecha se han publicado tres volúme- 
nes con un total de ciento veinte 
artículos. Nuestro museo dedica espe- 
cial atención a las relaciones y a la 
colaboración con otros museos, uni- 
versidades y centros de investigación, 
aprovechando en la medida de lo 
posible los resultados de la labor reali- 
zada en otros lugares. En la fase de 
preparación de las exposiciones, con- 
sultamos a nuestros colegas de los 
museos de todo el país. Solicitamos la 
opinión de profesores y especialistas 
de distintos medios sociales y envia- 
mos misiones a todo el país con el fin 
de conocer las experiencias y métodos 
más interesantes. De ahí que nuestras 
exposiciones suelan tener mucho éxito 
y sean apreciadas por visitantes de los 
medios más diversos. 

[Traducido del chino] 

Los m a ~ ì h s  

46 
Vista del Castillo de Malbork, fachada 

oriental. 

Antoni Romuald Chodynski 
Conservador del Museo del Castillo de Malbork. 

1. Los organizadores de esta exposición, 
Antoni Romuald Chodynski, Janusz 
Ciechanowski y Wojciech Kowalski, fueron 
considerablemente asistidos en su tarea por los 
conservadores de los museos nacionales, entre 
otros los de Varsovia, Cracovia y Poznah. 

2. A pesar de la amable ayuda de expertos 
como Danielle Gaborit-Chopin del Museo del 
Louvre, Margarita M. Estella del Instituto de 
Historia del Arte Diego Velásquez de Madrid 
y Christian Theuerkauff del Museo Estatal de 
Berlín, algunos errores fueron sin embargo 
inevitables. A todos estos expertos deseo 
expresar aquí mi sincero agradecimiento. 
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de las colecciones polacas 

. .  

La exposición -de marfiles organizada 
en el Museo del Castillo de Malbork de ~ 

junio a septiembre de 1986 presentó 
por primera vez en Polonia la mayor 
parte de las piezas de este material que 
se conservan en nuestro país (figu- 
ras 46 y 47). Los museos, las iglesias y 
los monasterios polacos, así como 
también algunos coleccionistas priva- 
dos, poseen diversas obras maestras de 
marfil que, con pocas excepciones, 
todavía no se habían expuesto públi- 
camente.1 

Los preparativos de esta exposición 
duraron varios años y tuvieron la 
virtud de revelar la existencia de mu- 
chos objetos de gran interés histórico 
todavía no estudiados con una pers- 
pectiva científica. Nuestra tarea no 
resultó fácil, porque en la mayoría de 
los casos debimos clasificar las piezas 
en función de la forma, el taller del que 
provenían y el periodo de creación.2 

Como no teníamos experiencia en 
este tipo de exhibiciones, nos vimos 
confrontados a muchos problemas que 
nos eran desconocidos. Hubo que 
prestar también especial atención a la 
elección de la sala de exposición, para 
que resultara adecuada y satisficiera las 
estrictas exigencias que planteaba la 
conservación de las piezas. Finalmente 
optamos por una sala del Castillo Alto 
de Malbork, que tiene las dimensiones 
apropiadas (190 m2), tres dispositivos 
de iluminación cenital y un sistema de 
calefacción progresiva disimulado bajo 
el enlosado de mármol. Este sistema 
podía regularse en función del grado 
de humedad relativa hasta obtener un 
porcentaje del 50 o el 60 O/o, a fin de 

recrear las condiciones en que se 
encontraban las piezas inicialmente, 
antes de ser expuestas en Malbork. Los 
objetos procedentes de otros museos 
en los que el indice de humedad era 
inferior al 40 O/o o los que nos pres- 
taron las iglesias donde la humedad 
supera el 80 '/o permanecieron tempo- 
ralmente en una cámara de adaptación 
especialmente preparada, antes de ser 
trasladadas a la sala de exposición 
propiamente dicha. Naturalmente, an- 
tes de ser restituidos a sus propietarios 
estos objetos debieron someterse al 
proceso de adaptación inverso. Por 
otra parte habíamos notado que una 
iluminación de sólo quince lux (medi- 
dos a nivel de los objetos exhibidos) 
era suficiente, incluso para las minia- 
turas realizadas con microtécnicas. En 
efecto, al llegar al objeto la luz se 
difunde doblemente, además de refle- 
jarse en las superficies interiores de los 
paneles de cristal. 

Las esculturas, los bajorrelieves, los 
pequeños objetos utilitarios (con ex- 
cepción de ciertas piezas romanas rea- 
lizadas en colmillos de morsa que, 
debido a la mineralización, han adqui- 
rido un color pardo oscuro), así como 
ciertos objetos más grandes como ja- 
rras, copas y olifantes, exigían una 
presentación especial. Decidimos en- 
tonces utilizar vitrinas cúbicas de cris- 
tal de diferentes tamaños y absoluta- 
mente herméticas, para impedir sobre 
todo la penetración del polvo. Esto 
Último era indispensable debido al 
gran número de visitantes y al clima 
muy húmedo de Malbork, ciudad si- 
tuada en las cercanías del delta de los 

ríos Vístula y Nogat. A esto cabe 
agregar que el distrito de Zulawy se 
levanta en una depresión del terreno 
y que el castillo de estilo gótico está 
construido íntegramente en ladrillo. 

Las paredes de cristal de las vitrinas 
esparcen la luz artificial que viene del 
exterior y eliminan el contraste de luz 
y sombra que suele darse cuando la luz 
se concentra en los objetos exhibidos. 
Como fondo elegimos materiales natu- 
rales: una tela de estambre y otra de 
fina lana peinada de colores intensos 
y variados, cereza oscuro, rojo bri- 
llante, verde esmeralda y pardo. En 
algunos casos utilizamos un papel con 
una textura que imitaba el terciopelo. 
Gracias al blanco brillante de las pare- 
des de la sala de exposición y a la 
transparencia y fineza del cristal de las 
vitrinas, conseguimos crear una impre- 
sión de pulcritud y naturalidad. Las 
piezas de marfil, con sus delicadas 
incrustaciones, su policromía discreta 
y sus modestas monturas de plata, oro 
y cobre, presentadas contra un fondo 
de color, resultan claramente visibles 
y perfectamente legibles. Procuramos 
evitar que en una misma vitrina apare- 
cieran objetos de tamaños diferentes. 
Para marcar netamente la jerarquía de 
las piezas en función de su importan- 
cia exhibimos separadamente aquellas 
que tenían un valor excepcional, 
mientras el resto se agrupó según su 
fecha de creación, su finalidad y su 
procedencia. 

Los autores de la exposición atribu- 
yeron gran importancia a la selección 
de las piezas exhibidas. Por un lado 
deseábamos presentar la mayor canti- 
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47 
Vista del lado este del Castillo Alto de 
Malbork. 

dad posible de objetos de gran valor 
pero, por otro, teníamos dificultades 
para acceder a ciertas piezas pertene- 
cientes a diversas instituciones o in- 
cluso a coleccionistas privados. 

Asimismo deseábamos que esta ex- 
posición diera testimonio de la gran 
variedad de formas y tipos de objetos, 
no sólo de origen europeo sino tam- 
bién procedentes de las colonias de 
África y el Lejano Oriente. Por este 
motivo se seleccionaron también algu- 
nos marfiles de menor valor pero 
típicos por su forma o características 
de una época determinada (figura 48). 

Nuestra exposición se abría con 
algunas piezas modestas pertenecien- 
tes a la antigüedad, a la época romana 
y al periodo gótico. Una estatuilla de 
la Virgen y el Niño, esculpida en un 
taller de París a fines del siglo XIV, es 
ahora propiedad de la Orden de los 
Franciscanos de Cracovia. Los dípticos 
franceses que representaban escenas 
de la vida de la Santísima Virgen y de 
Cristo (figura 49) y el fragmento pasto- 
ral de la Anunciación con restos de 
temple y decoración en oro, propiedad 
del Obispado de Czestochowa, son 
piezas excepcionales de las colecciones 
polacas. 

A los especialistas en historia del 

arte les interesará el altar doméstico de 
ébano -jamás expuesto hasta ahora- 
decorado con joyas y bajorrelieves de 
marfil, encargado en el siglo XVII por el 
párroco de la iglesia de Santa María de 
Cracovia a uno de los excelentes talle- 
res alemanes. Las representaciones de 
Cristo crucificado, que se encuentran 
en número bastante elevado en los 
conventos polacos -especialmente en 
los de la Orden de la Visitación, 
introducida en Polonia por la reina 
Marie-Louise de Gonzague-Nevers en 
1654- ocupan un lugar preponde- 
rante en nuestra exposición. También 
presentamos uno de los más antiguos 
crucifijos de marfil conservados en 
nuestro país, que data de la segunda 
mitad del siglo XVI y es propiedad del 
Museo Nacional de Cracovia, además 
de una docena de esculturas prestadas 
por la 'Orden de la Visitación de 
Varsovia. Aunque la mayoría de esas 
esculturas son de origen francés, cabe 
observar en ellas los rasgos característi- 
cos del arte popular de las provincias 
polacas. 

Las esculturas de personajes, entre 
las que cabe mencionar los bustos 
masculinos de Liicke, característicos 
del círculo de Troger, son mucho 
menos numerosas. Mucho más vasta es 
en cambio la colección de bajorrelie- 
ves, entre los cuales deben señalarse 
los retratos del rey Augusto II el 
Fuerte, elector de Sajonia, de su hijo 
Augusto III, del conde Tomás Czapski 
y de su esposa María, así como de otros 
personajes históricos. 

Existen pocos ejemplares de utensi- 
lios de marfil en las colecciones pola- 
cas. Sin embargo, los cuadrantes sola- 
res plegables fabricados en general en 
Niiremberg entre los siglos XIV y XVII 

y pertenecientes hoy en su mayor parte 
al famoso Museo del Reloj Pmyp- 
kowski de Jedrzejów presentan gran 
interés. 

Los siglos XVIII y XIX están represen- 
tados por objetos utilitarios y de valor 
conmemorativo. Los polacos, privados 
a menudo de su independencia, han 
sabido siempre referirse en sus pro- 
ductos artesanales a las hazañas de sus 
héroes nacionales y a los momentos 
gloriosos de su historia. La representa- 
ción de los reyes más importantes de 
Polonia en los grandes colmillos de 
elefante tallados es un ejemplo de este 
tipo de decoración patriótica. Estos 
olifantes han sido probablemente es- 
culpidos en los talleres de Viena, 
Dresde, Varsovia y LwÓw. En Malbork 

se expusieron más de una docena de 
colmillos de elefante tallados y de 
cetros esculpidos con este tipo de 
decoración. En su mayor parte esos 
objetos pertenecen a los museos nacio- 
nales de Cracovia y Varsovia y al 
Museo de la Universidad Jagielloniana 
de Cracovia. También se pudo admirar 
en Malbork el cetro elaborado con un 
colmillo de nerval, propiedad de la 
Biblioteca Kórnik de la Academia 
Polaca de Ciencias. Cerramos esta 
presentación del arte europeo (fi- 
gura 50) con varios ejemplares de 
imitaciones de obras de estilo otomano 
y bizantino o de dípticos góticos 
franceses. 

Las obras de las colonias se agrupa- 
ron separadamente. Entre ellas se en- 
contraban una Virgen con Niño de 
procedencia lusofilipina, una Inmacu- 
lada Concepción de Goa y copas afro- 
portuguesas. Como logo de nuestra 
exposición y para ilustrar la cobertura 
de nuestro álbum sobre los marfiles de 
las colecciones polacas, elegimos pre- 
cisamente esa escultura de la Virgen y 
el Niño de fines del siglo XVII 

(figura 51). 
El arte chino y el arte japonés están 

representados por una importante co- 
lección de esculturas, bajorrelieves, y 
estatuillas y vasos okimono y netsuke, 
propiedad de los museos nacionales de 
Cracovia y de Varsovia o de coleccio- 
nistas privados. Estas piezas están de- 
coradas principalmente con represen- 
taciones de dioses y héroes de la 
mitología budista, animales míticos y 
espíritus protectores. Las estatuillas 
que muestran los artesanos en el 
trabajo ilustran por otra parte la ten- 
dencia al realismo característica del 
arte del Lejano Oriente, mientras una 
espléndida colección de máscaras en 
miniatura de actores trágicos y cómi- 
cos del teatro japonés ilustra la especi- 
ficidad de un naturalism0 que procede 
por transposición de la realidad. En los 
marfiles reencontramos también ese 
enorme respeto teñido de poesía que 
el arte japonés manifiesta por la natu- 
raleza y que se muestra no sólo en los 
motivos folklóricos realizados con pol- 
vo de oro sobre laca, sino también en 
el empleo de una ornamentación que 
se vale de la transcripción caligráfica 
de poemas. 

La exposición se cerraba con una 
muestra de armas orientales : dagas 
persas con empuñaduras recubiertas 
de marfil tallado, espadas japonesas 
incrustadas en marfil con impresiones 
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en tinta y un cuchillo con pomo de 
marfil. 

En total la exposición de Malbork 
reunió trescientas cincuenta piezas, 
que dieron lugar a doscientas setenta 
y cinco entradas de catálogo, lo cual 
representa aproximadamente el ochen- 
ta por ciento de los marfiles conservados 
en las colecciones polacas, que se han 
visto diezmadas por los dramáticos acon- 
tecimientos de la historia del país, parti- 
cularmente durante la segunda guerra 
mundial. Cabe señalar además que Polo- 
nia no conoció ni el comercio ni la 
tradición de la talla del marfil. 

Los marfiles conservados, cuando no 
guardan relación con el culto religioso, 
han sido traídos al país como recuerdos 
o adquiridos a anticuarios extranje- 
ros. 

48 
Piezas de los siglos XVII y XVIII 
presentadas en la exposición Los marfiles 
de las colecciones polacas. 

[Traducido del polaco] 

49 
Los marfiles de las colecciones polacas: 
dípticos góticos franceses. 

50 
A la izquierda: imagen de la Virgen y el 

Niño, pieza de origen colonial 
lusofilipino del siglo XVII. A la derecha: 
estatua de la Inmaculada Concepción, 

primera mitad del siglo XE, procedente 
de Goa. 

51 
Grupo de objetos de estilo art deco que 
formaron parte de la exposición Los 
nzarfiles de las colecciones polacas. 
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La Federación Española de Amigos de los Museos ha asumido gustosamente el 
compromiso de organizar el Séptimo Congreso Internacional de la FMAM de 1990. 

inglés Arnold Toynbee, será la sede del congreso. Córdoba brinda la cercanía de dos 
ciudades prestigiosas : Granada y Sevilla. Esta Gltima, que actualmente se está preparando 
para conmemorar el descubrimiento de América con la exposición universal que se 
realizará en 1992, acogerá durante una jornada a los congresistas. 

El programa del congreso será consagrado a temas de actualidad, algunos de ellos 
planteados ya en el Congreso de Toronto, tales como el papel que pueden desempeñar los 
Amigos de los Museos en la promoción y desarrollo de las nuevas técnicas de 
comunicación. 

Córdoba cuenta también con una de las federaciones regionales más activas, puesto que 
su campo de trabajo no se limita a un solo museo sino a los muchos que hay en la ciudad 
y en la provincia. Los Amigos de los Museos de Córdoba serán, sin duda alguna, valiosos 
interlocutores, compañeros y guías. 

Córdoba, ciudad museo y ciudad de museos, cuya vocación universal señaló el historiador 

La FMAM se propone presentar ocasionalmente los nuevos museos que se construyen para 
conservar las colecciones de generosos donantes privados, verdaderos amigos de los museos. 

Visitada por un Amigo 
de Manchester 

La colección Burrell 
de Glasgow 

En los años setenta, con un grupo de 
Amigos de los Museos de Manches- 
ter, visité en la City Art Gallery de 
Sheffield una exposición itinerante 
titulada Tesoros de la colección Burrell. 
Había cuadros importantes (de los 
impresionistas franceses, un autorre- 
trato de Rembrandt de la primera 
época), tal vez cerámicas y otros 
objetos de arte, pero realmente sólo 
recuerdo esos maravillosos tapices 
vibrantes de vida y color que fueron 
una revelación para mí. Con excep- 
ción de La Dama del Unicornio del 
Museo de Cluny en París, los tapices 
eran para mí objetos por lo general 
desteñidos, a veces raídos, que repre- 
sentaban oscuros temas bíblicos o 
mitológicos. Los tapices de Burrell 
eran totalmente diferentes. Habían 
atravesado los siglos sin mella y 

parecían salir directamente del taller. 
Presentaban imágenes interesantísi- 
mas, campesinos y príncipes, amantes 
y gitanos, animales exóticos y liebres, 
caballos y perros, aves y flores, trajes 
magníficos y sombreros extraordina- 
rios. ¿Pero quién era Burrell? ¿Dónde 
estaba alojada 'su colección y cómo 
había logrado reunir esas maravillas? 
En el otoño de 1983, cuando los 
tapices fueron finalmente destinados al 
nuevo edificio erigido en Pollok Park, 
cerca de Glasgow, mis preguntas en- 
contraron una respuesta. 

El coleccionista 

Sir William Burrell fue un armador de 
Glasgow nacido en 1861. A los 25 años 
de edad asumió con su hernano 
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George la dirección de la empresa 
familiar. En treinta años de a’ctividad 
reunieron una fortuna tan grande que 
en 1916 Sir William pudo retirarse 
para dedicar el resto de su larga vida 
a su pasión por el arte, en especial el 
arte de Europa septentrional del pe- 
riodo 1300-1500, los tapices y los 
cristales. Se ignora (Sir William no ha 
dejado testimonios) qué despertó su 
interés por el arte gótico tardío y de 
principios del Renacimiento. En la 
región limítrofe escocesa, al sur de 
Glasgow, y en el condado de Fife, que 
conocía bien desde sus años escolares, 
hay numerosas ruinas de castillos me- 
dievales. En St. Andrews, además de su 
célebre terreno de golf, hay una anti- 
gua catedral en ruinas y un palacio 
arzobispal, y al otro lado de la frontera 
está Northumbria, de donde era 
oriunda la familia Burrell y donde Sir 
William estableció su hogar en Hutton 
Castle, cerca de Berwick-on-Tweed. 

Sir William empezó a formar colec- 
ciones desde su juventud; en 1900 
poseía ya varios tapices y objetos 
eclesiásticos, esculturas en madera, 
marfil y alabastro. En la exposición 
internacional de Glasgow de 1901 se 
incluyeron más de doscientos objetos 
de la colección Burrell, entre ellos 
cuadros de Couture, Géricault, Dau- 
mier, Manet, Jongkind y Whistler. A 
fines del siglo XIX muchos industriales 
adinerados de Glasgow coleccionaban 
cuadros con la ayuda de los comercian- 
tes de arte de la ciudad, entre los cuales 
se destacaba Alexander Reid. Sir Wi- 
lliam tenía gran respeto por la opinión 
de este experto y siguió recurriendo a 
sus servicios cuando Reid trasladó su 
galería de Glasgow a Londres; también 
se mantenía en contacto con los co- 
merciantes de arte de París. Sir Wi- 
lliam era un sagaz hombre de negocios 
y amaba regatear. Su actitud era muy 
diferente de la de su contemporáneo, 
el rey del azúcar Henry Havemeyer, 
cuya colección de cuadros y arte orien- 
tal se encuentra ahora en el Metropoli- 
tan Museum de Nueva York. Haveme- 
yer se entusiasmaba tanto en los rema- 
tes que llegaba a elevar las ofertas hasta 
alcanzar precios muy superiores al 
valor real del objeto deseado. En cam- 
bio, Sir William evitaba manifestar 
demasiado entusiasmo por el objeto 
que le interesaba, a fin de no poner 
sobre aviso a otros posibles comprado- 
res, lo que a veces le hacía perder 
objetos importantes. Desde 1911 a 
1957, un año antes de su muerte, 

I 
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52 
La galería norte de la colección Burrell. 

mantuvo en cuadernos escolares un 
cuidadoso registro de todas sus adqui- 
siciones. En 1944, cuando la colección 
contaba con unos seis mil objetos, Sir 
William y su esposa decidieron do- 
narla a Glasgow, su ciudad natal, junto 
con una suma de dinero para financiar 
la construcción del edificio que la 
alojaría. Los términos del acta de 
donación causaron dificultades, pues 
estipulaban que para evitar la contami- 
nación se debía elegir un sitio rural a 
no menos de veinticinco kilómetros 
del Royal Exchange en el centro de la 
ciudad. Se procuró modificar ese re- 
quisito, sin éxito, pues a la muerte de 
Sir William la cuestión no se había 
resuelto y sólo nueve años después se 
solucionó al encontrarse el lugar ade- 
cuado en el parque de la propiedad 

Pollok, donada en 1967 por la Sra. 
Anne Maxwell Macdonald y su familia 
a la ciudad. Entre tanto, se habían 
sumado a la colección otras dos mil 
piezas, donadas en su mayoría por Sir 
William y algunas por sus herederos. 

El edificio 

La propiedad Pollok se encuentra a 
cinco kilómetros al sudoeste del centro 
de Glasgow y cubre una superficie de 
146 hectáreas de parque natural y 
campos de cultivo. Se necesitaron doce 
años para diseñar y construir el edifi- 
cio. El joven arquitecto Barry Gasson 
ha descrito las dificultades que plan- 
teaba el diseño de un edificio desti- 
nado a alojar objetos de tan variada 
indole y tan numerosos que era impo- 
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53 
La búsqueda de la fidelidad, tapiz 
alemán, aprox. 1475-1500, 
76,2 x 86,4 cm. 

sible exponerlos todos a la vez. Por lo 
tanto hubo que estudiar cuidadosa- 
mente los aspectos relativos al almace- 
namiento y al modo de rotación de la 
colección. Por otra parte, a petición 
expresa de Sir William, hubo que 
incluir en el diseño tres salas del 
Castillo de Hutton con su contenido, 
así como algunos pórticos medievales 
y otros elementos arquitectónicos que 
él había adquirido. Un gran portal, 
procedente del Castillo de Hornby en 
Yorkshire septentrional, y un pórtico 
más pequeño, adquiridos por Sir Wi- 
lliam cuando se remató la colección 
del magnate de la prensa norteameri- 
cana William Randolph Hearst, están 
tallados en piedra caliza multicolor por 
lo que se eligió una piedra caliza rosada 
para los muros en que se han inser- 
tado. Además de la piedra, en muchas 
partes se ha utilizado el vidrio y el 
acero inoxidable; los pisos son de 
piedra y, en algunos casos, de madera 
y alfombrados. El aspecto más original 
del edificio es su ubicación, pues no 
está situado en el centro del parque; su 
largo muro noroeste, en vidrio, linda 
directamente con el bosque de modo 
que la luz que se filtra a través de los 
árboles se proyecta sobre los tesoros 
del interior. En los grandes ventanales 
que dan al sur se han colocado algunos 

vitrales de brillantes colores, pertene- 
cientes a la colección. 

Como escribió Barry Gasson: “El 
edificio es una síntesis de muchos 
elementos: una colección de objetos 
que abarca un periodo de cuatro mil 
años, una estructura cuyos componen- 
tes había que integrar en cinco años y 
un conjunto de instrumentos, contro- 
lados por computadora, destinados a 
preservar las obras de arte para la 
posteridad. La construcción de este 
edificio fue una experiencia apasio- 
nante, y probablemente única, tanto 
por las exigencias técnicas y de tiempo 
como por la necesidad de armonizar 
elementos tan diversos.” 

La colección 

AI entrar al edificio por el portal gótico 
de piedra caliza de Yorkshire, el visi- 
tante se encuentra en un vestíbulo que 
tiene forma de nave de iglesia, donde 
se han ubicado la billetería, vitrinas 
con objetos y tarjetas para la venta y los 
guardarropas. Por el vestíbulo se llega 
a través del imponente portal del 
Castillo de Hornby a un patio lumi- 
noso y lleno de plantas donde se 
encuentra un solo objeto, el enorme 
jarrón Warwick restaurado en 1775 
con fragmentos hallados en la Villa 

Adriana de Tivoli. Dicho objeto no fue 
adquirido por Sir William, sino por sus 
herederos en 1979. Se entra luego en 
una espaciosa galería cuya pared de 
vidrio linda directamente con el bos- 
que. En ella se encuentran tesoros de 
las civilizaciones antiguas: etrusca, me- 
sopotámica, asiria, egipcia, griega y 
romana. 

Si usted conoce tan poco como yo 
de las obras de esas épocas, puede 
seguir las explicaciones de uno de los 
excelentes guías voluntarios quien po- 
drá (en alemán o en francés si es 
necesario) señalar las piezas más in- 
teresantes y responder a sus preguntas. 
La sección más importante es la consa- 
grada a Egipto, que comprende algu- 
nos espléndidos relieves, estatuillas y 
cabezas. La perfección de la cabeza de 
Sekmet, la diosa leona, un granito 
negro pulido que data de 1560 A.C. 

causa gran admiración. Allí también se 
encuentran los siguientes objetos: la 
cabeza de una reina de sonrisa sutil, 
procedente de la 26: dinastía (664-325 
A.C.) que ostenta un complejo tocado; 
una estatuilla de bronce de Osiris, dios 
del mundo subterráneo, cuya cabeza 
tiene un tocado aún más elaborado; y 
una diminuta botella de vidrio deco- 
rada con líneas curvas amarillas, azules 
y verdes. 

La siguiente galería del lado norte 
está dedicada al arte oriental, y repre: 
senta un cuarto del total de la colec- 
ción (figura 52). Tampoco sabemos por 
qué se interesó Burrell en este campo, 
ni cuándo inició su colección; pero 
sabemos que entre 1911 y 1957 adqui- 
rió prácticamente todos los años piezas 
chinas, en especial cerámicas antiguas 
y bronces. Las piezas de jade son 
adquisiciones de la década de 1940 e 
incluyen algunas deliciosas figurillas 
de animales. En la sala que da a la 
derecha se encuentran las cerámicas, 
entre ellas algunas copas de verdecela- 
dón de los siglos XI, XII y XIII y 
porcelanas Ming de color azul y 
blanco. Admiro especialmente los 
magnificos platos no decorados, sobre 
todo los que tienen reflejos de amarillo 
azufre, azul cobalto y rojo cobrizo. 
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Los tapices 

Como es imposible inclinarse por una 
obra en particular tomemos al azar una 
de fines del siglo xv que representa a 
los personajes de una escena mitoló- 
gica, Hércules inaugurando los juegos 
olímpicos. Los personajes son represen- 
tados por miembros de la corte de 
Borgoña. Un tapiz más pequeño de la 
misma época, La búsqueda de la fideli- 
dad (figura 53), representa a una joven 
pareja montada en un caballo gris que 
empuja a un ciervo (símbolo de la 
fidelidad) hacia una sólida red que 
cuelga entre dos robles. 

En otro tapiz francoborgoñón, tal 
vez de Tournai, figuran unos campesi- 
nos que se preparan para cazar conejos 
con redes, hurones y un perro; los 
conejos que se encuentran cerca del 
borde inferior no parecen inquietos. 

Muchos de esos tapices antiguos 
fueron confeccionados para ricos y 
aristocráticos mecenas. Es posible que 
dos piezas de la colección hayan perte- 
necido a la serie del célebre Apocalip- 
sis, tejido para el duque de Berri a fines 
del siglo XIV, que se encuentra en el 
Castillo de Angers. Los emblemas que 
se exhiben en el vestíbulo y la sala 
procedentes del Castillo Hutton son 
de la misma época e integran una serie 

comisionada por Guillermo III de 
. Beaufort, su esposa y su hijo Raymond, 
conde de Turena. 

También hay tres tapices de la 
escuela franconeerlandesa de comien- 
zos del siglo XVI. En el primero, dos 
camellos con cuellos semejantes al de 
un cisne aparecen montados por jine- 
tes indios y van acompañados de 
leones y monos. Es posible que la 
escena tenga su origen en un aconteci- 
miento real que ocurrió en las calles de 
Amberes en 1502, cuando a raíz de los 
viajes de Vasco de Gama a la India, los 
portugueses organizaron un desfile de 
animales exóticos. El campamento gi- 
tano presenta un vívido cuadro de 
época. En El vuelo de la garza es 
posible que el cazador sea Francisco I; 
se trata de una escena realista que 
representa unos patos en la charca y 
algunas avecillas que levantan vuelo, 
asustadas por el ataque de un halcón 
a una garza. En el fondo figuran un 
bosque, una granja, un castillo y unas 
colinas distantes; el conjunto se ase- 
meja a los manuscritos iluminados del 
Libro de horas de Chantilly. 

También hay varios tapices mille- 
fleurs, en particular el tapiz titulado La 
caridad vence a la envidia. Esta obra se 
encontraba antaño en la sala del Casti- 
llo de Hutton. En las salas que rodean 

54 
Vitrales de la galería sur. 

el patio figuran algunos tapices del 
Cercano Oriente, de la colección de Sir 
William; en el comedor hay tres fron- 
tales de altar alemanes, del siglo m. En 
el salón hay especialmente esculturas 
góticas tardías, candelabros y cristales, 
muchos de ellos ingleses. AI dirigirse 
hacia el restaurante, el visitante puede 
apreciar, a la izquierda del vestíbulo 
cuando brilla el sol, la magnificencia 
de los vitrales que se han incorporado 
a las ventanas que dan al sur (figura 54). 

La mayoría de los vitrales más anti- 
guos pertenecieron a iglesias, como el 
fragmento que representa al profeta 
Jeremías con una túnica blanca y una 
capa azul, sobre fondo rojo oscuro. 
Esta pieza forma parte del conjunto 
ahora disperso, que el célebre abate 
Suger comisionó para la Abadía de 
Saint Denis, en las cercanías de París, 
entre 1140 y 1145. Los imponentes 
vitrales que fueron creados en 1440 
para una iglesia de los carmelitas en 
Boppard sobre el Rhin se encuentran 
ahora en los Claustros de Nueva York 
y en la colección Burrell. 

En el corredor que lleva al restau- 
rante se encuentran algunas estatuillas 
de bronce que pertenecían a Sir Wi- 
lliam (figura 5 3 ,  cada una en su plinto. 
Son obras de escultores de los siglos 
XIX y xx, catorce de ellas creadas por 
Rodin. A las amplias ventanas del 
restaurante, que dan al parque hacia el 
sur, se han incorporado algunos vitra- 
les con representaciones heráldicas de 
Cheshire y Northamptonshire. Desde 
allí no se ve Pollok House; pero si el 
tiempo es bueno, después del al- 
muerzo el visitante puede hacer una 
agradable caminata de diez minutos 
para visitar la casa, que fue construida 
hacia 1750. 

Sir William Burrell no se interesó 
por el siglo XVIII. En materia de cua- 
dros, prefería las obras discretas y su 
gusto era más bien conservador. Se 
interesó por"1a escuela de La Haya y 
por el artista escocés Joseph Crawhall 
(que ahora está de nuevo de moda). Sin 
embargo, gracias a su amistad con 
Alexander Reid, que vivió en París y 
compartió un tiempo su habitación 
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55 
El portal de Montron, en la galería de 
esculturas. Francia, fines del siglo XII; 
piedra caliza, 4,72 x 3,81 m. 

' 

con Van Gogh, Sir William adquirió 
cuadros franceses ya en 1900: Courbet, 
Bonvin, Boudin y en los años veinte y 
treinta compró cuadros de Manet, 
Sisley, Cézanne y algunos espléndidos 
Degas, entre ellos el retrato de nove- 
lista y crítico Edmond Duranty, el 
famoso Clase de ballet y Los jinetes en 
la lluvia. También hay cuadros más 
antiguos : una Virgen con el Niño de 
Giovanni Bellini, una hermosa Anun- 
ciación de Memling, obras de pintores 
neerlandeses de los siglos XVII y XIX, 
incluyendo un Autorretrato de Rem- 
brandt (1632), adquirido en 1942 por 
12.300 libras, y el Retrato de un 
caballero de Franz Hals, adquirido dos 
años más tarde. Hay sobre todo, algu- 
nos importantes cuadros franceses, en- 
tre otros, una naturaleza muerta de 
Chardin y El caballo gris de Géricault. 
De los dibujos y grabados, cabe men- 
cionar cuatro aguafuertes de Rem- 
brandt; dibujos y bocetos del dibujante 
de Punch, Phil May, y 132 obras de 
Crawhall. También hay una hermosa 
colección de estampas japonesas de los 
siglos XVIII y XIX. 

Hasta el fin de su vida, Sir William 
siguió comprando piezas de escultura 
medieval. No le interesaban las obras 
anteriores a 1300; pero los comercian- 
tes amigos que tenía en Parí,s lo 
convencieron para que adquiriera al- 
gunas valiosas piezas románicas, los 
vitrales de Saint-Denis y una píxide 
(pequeña caja donde se guarda la 
hostia) de bronce.de1 siglo XII, tal vez 
procedente de la iglesia del Temple de 
Londres. La colección constituye un 
extraordinario ejemplo de una vida 
dedicada al arte y el edificio le rinde un 
merecido homenaje. Se necesita más 
de una visita para apreciarla como es 
debido, sobre todo si el visitante tiene 
intereses especiales, ya sea en objetos 
de madera, en artes domésticas o 
decorativas, cerámicas, vitrales, plata, 
bordados o armas y armaduras. Ade- 
más, en Glasgow hay otros museos y 
galerías dignos de ser visitados; como 
el City Art Gallery and Museum de 
Kelvingrove que tiene hermosos cua- 
dros franceses, una Crucifixión de 
Salvador Dalí, presentada de manera 
espectacular y obras art noiweau de 

Glasgow. Al lado de la Hunterian Art 
Gallery, está la casa restaurada de 
Charles Rennie Macintosh, en donde 
se encuentra la mejor colección del 
mundo, de dibujos, grabados y pasteles 
de Whistler, donada a Glasgow por su 
cuñada, la Srta Birnie Philip. Glasgow 
tiene muchos sitios de interés para el 
visitante, que puede disponer de los 
amables servicios de los guías de la 
Asociación de Museos y Galerías de 
Arte, que cuenta con voluntarios en 
Kelvingrove, Pollock House y, natu- 
ralmente, en la colección Burrell. 

[Traducido del inglés] 



La bresentación de exbosiciones 
PrirLcipios de diseño pira museos 

por Margaret Hall 

En su prefacio a On display: a design 
grammar for museum exhibitions de 
Margaret Hall, Sir David Wilson, 
director del Museo Británico, señala 
que en él se encuentra lo esencial de 
la experiencia adquirida por la autora 
en más de veinte años de trabajo en 
los museos y advierte que este libro 
“será una lectura obligada para todos 
los que trabajan en museos, trátese 
de conservadores, diseñadores o 
administradores”. 

Los museos pueden considerarse 
una industria en expansión, pero 
tanto los grandes como los pequeños 
deben afrontar la necesidad de 
exposiciones más complejas sujetas a 
un estricto control presupuestario. 
En este proceso, los diseños de las 
exposiciones deben ajustarse 
estrechamente a las ideas de los 
especialistas en el tema: los 
conservadores de los museos. La 
experiencia de Margaret Hall como 
jefa de diseño del Museo Británico le 
ha enseñado que la interpretación y 
el diseño son las dos facetas de un 
proceso único. 

En la introducción a este libro, la 
autora analiza la historia, la filosofía 
y la estrategia del diseño de las 
exposiciones en museos, pero el 
núcleo del volumen es un conjunto 
de normas de diseño de exposiciones 
destinado a los profesionales de 
museos y a todos los que trabajan en 
la preparación de muestras y 
exposiciones culturales. Examina, 
tema por tema, más de treinta 
variedades de objetos que se pueden 
exponer, desde armaduras y joyas 
hasta pinturas y esculturas. 

Esta obra en la que se alternan 
descripciones, tablas, listas de 
control, diagramas e ilustraciones, 
presenta los datos principales sobre 
cada género de exposición: 
principios, materiales, iluminación, 
etiquetas, consideraciones sobre la 
conservación, así como consejos 
prácticos. Tanto los arquitectos como 
los diseñadores y sus estudiantes 
deben hacer frente a los mismos 
materiales y problemas en los 
centros de conferencias, tiendas, 
bibliotecas y hoteles. El diseño de ISBN O - 85331 - 455 - 1 
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Exposición El tacto (Museo Británico, 
Londres, 1986). En el libro de Margaret 
Hall se estudian los problemas del 
diseño de exposiciones para deficientes 
visuales. 

exposiciones en museos no es una 
disciplina aparte. 

Para la preparación de este libro, 
la autora ha creado en el Museo 
Británico un archivo de diseño de 
exposiciones, basado en materiales 
recopilados en visitas a los Estados 
Unidos, Finlandia, Francia, Italia, los 
Países Bajos, la República Federal de 
Alemania y Suecia. H 
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Exposición El capitán Cook en los mares 
del Sur (Museum of Mankind, Londres, 
1979). Margaret Hall analiza en su libro 

la fatiga que provocan los letreros y 
etiquetas de las exposiciones en los 

visitantes. 



Muterides Duru 2;n consmución 
1 Conrolidantes, udbesivos y barnices otgánicos 

por C. V. Horie 

El esfuerzo permanente de los 
conservadores por reparar objetos 
deteriorados ha contribuido a 
extender el uso de los polímeros 
sintéticos. Estos materiales forman 
parte de las técnicas modernas que 
se suman a los materiales y métodos 
tradicionales, sustituyéndolos a 
menudo. Los conservadores cuentan 
así con una gama más amplia de 
recursos técnicos. Sin embargo, 
deben estar en condiciones de 
evaluar las posibilidades y los 
inconvenientes que encierra el uso 
de cualquiera de estos recursos. Este 
libro sintetiza adecuadamente la 
información necesaria. 

las propiedades físicas y químicas 
importantes para el proceso de 
conservación, es decir, la aplicación, 
el envejecimiento y la inversión. 
Trata, además, del peso molecular, la 

En la primera sección se exponen 

temperatura de transición del vidrio, 
la solubilidad y los solventes, y las 
reacciones de polimerización y 
degradación. En la segunda sección 
se analizan detalladamente los 
diversos materiales, actuales y en 
desuso, que se utilizan en la 
conservación, señalando los factores 
de importancia en sus efectos sobre 
los objetos. Se presentan referencias 
y resúmenes relativos a los usos de 
cada material en la conservación, con 
objeto de permitir su estudio 
ulterior. En cinco apéndices figuran 
tablas con las propiedades de los 
polímeros, los solventes y sus 
interacciones, además de una lista de 
proveedores y una tabla de 
conversión de unidades físicas. En el 
libro se usan las nomenclaturas 
UIPAC y SI. 
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